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  «Morir más temprano o más tarde, es cosa de poca importancia; lo que importa es morir bien o mal. Morir bien es, por otra parte, huir del peligro de vivir mal.»


  SÉNECA.


  CAPITULO PRIMERO



  



  A Pascual Dorenko le llamaban «El Medallas».


  Y era natural, porque Pascual Dorenko tenía más condecoraciones que nadie, y sus medallas, ganadas en los lugares más diversos, ocupaban gran parte de la pechera de su uniforme, donde las lucía con orgullo.


  Sí: a Pascual Dorenko le gustaba lucir sus medallas.


  Eran —como él mismo decía—, capítulos de su azarosa vida, retazos de una agitada existencia luchadora y aventurera, cuyas incidencias contaba cuando había bebido unos tragos, o cuando estaba de buen humor.


  —Esta medalla la gané en Abisinia... Sí... ¡Hip...! ¡Me la puso el mismo mariscal Badoglio!


  Los soldados más bisoños de la Sección, mirando al curtido rostro de aquel viejo veterano tostado por mil soles, le observaban entre admirados y burlones.


  Luego, uno de ellos dijo:


  —De eso hace ya mucho tiempo, ¿verdad, «Medallas»?


  Pascual Dorenko, «El Medallas», intentó adivinar con sus ojillos sin pestañas, la ironía encerrada en aquella pregunta. Bebió otro trago y terminó por aceptar:


  —Sí... ¡Mucho tiempo! Seguro que tú no habías nacido... Peleábamos contra el Negus allá... por el año 1936...


  Hubo una carcajada general, y una voz se alzó en la noche preguntando:


  —¿Seguro que no tienes una medalla de Las Cruzadas, cuando en Tierra Santa luchaba Ricardo Corazón de León?


  Pascual Dorenko, «El Medallas», se concentró. Guardó unos segundos de silencio hasta que, volviendo a tomar el hilo de sus recuerdos, contesto:


  —No... Pero tengo ésta, ganada en el frente de Madrid. Me la puso un general español, cuando la guerra civil.


  —Un paisano tuyo, ¿verdad, «Medallas»? ¡Porque tú naciste en España!


  El viejo «Medallas» volvió a titubear. Refrescó su memoria con un trago y contestó vacilante:


  —Creo que sí... Nací en España. Pero mi madre fue brasileña y mi padre nació en los Montes Urales. En esas montañas que están a caballo entre Europa y Asia.


  Nueva carcajada general, y una voz joven que comentó:


  —¡Buena mezcla, «Medallas»!


  Corrió la botella por el grupo de legionarios. Uno quiso saber:


  —¿Y cómo diablos viniste a parar a la Legión Extranjera, para luchar en Argelia contra los rebeldes?


  Pascual Dorenko, «El Medallas», se encogió de hombros. Alargó su huesuda mano hacia la botella e intentó aclarar:


  —No sé... Me gustaba Francia... ¡Hip...! Recuerdo que luché allí, cuando la invasión alemana.


  Tras el nuevo trago, señaló con orgullo otra de sus medallas.


  —Esta me la entregó el propio general Weygand, cuando lo de Dunkerque.


  —Allí os zurraron bien. Caerías prisionero, ¿no?


  —La mayoría del ejército francés sí, pero yo no. Logré escabullirme y, meses después, ya estaba como voluntario en el ejército alemán. ¡El general Von Krausen me concedió esta otra medalla!


  —¿Luchaste en Francia, contra tus antiguos compañeros?


  —No... Por entonces, me habían trasladado al frente del Este. ¡A Rusia!


  —¿Ganaste otras condecoraciones allí?


  «El Medallas» señaló con satisfacción tres condecoraciones prendidas en su pecho al aclarar:


  —Frente a Leningrado, me dieron estas tres...


  —¿Y luego?


  —Deserté... ¡Hacía mucho frío allí!


  —A reposar, ¿no?


  —¡Nada de eso...! Meses más tarde, ya estaba con el mariscal Rommel, en Africa, frente a Tobruk.


  —Usarías otro nombre, ¿verdad?


  —¿Para qué...? ¿Quién se ocupa de un simple soldado voluntario? Nadie me conocía allí.


  —¿Qué te pasó en Africa?


  —Perdimos... ¡Pero yo me pasé a los ingleses, porque me había perdido en el desierto!


  —¡Vaya un tío!


  —Poco después, cuando estábamos liquidando lo que quedaba del «Afrika Korps», el mismo «Monty» firmó la orden para que me dieran este pasador de asalto.


  Pascual Dorenko, «El Medallas», se refería al mariscal inglés Montgomery, cuando la sangrienta batalla de El Alamein. Allí había ganado aquel flamante pasador de asalto, con un complicado anagrama que decía: «Premio al valor».


  En torno a la hoguera del campamento, aquella Sección de la Legión Extranjera francesa dejaba transcurrir las horas, escuchando las sabrosas aventuras de «El Medallas».


  La noche parecía en calma, los rebeldes argelinos no daban señales de vida, y aquellos hombres que luchaban por una paga —como tantas veces había hecho en los más peregrinos lugares «El Medallas»— se divertían a su costa escuchando las aventuras de un ser sin rumbo ni fin determinado.


  Siguió contándoles que había tomado parte en el desembarco de Sicilia, en la toma de Monte Cassino, y hasta en la entrada triunfante en Roma.


  —Pero me cansé de tanto «chicle» y norteamericano... Le propiné una zurra a un teniente yanqui... ¡Y me largué!


  —¿Volviste a desertar? ¿No habías jurado bandera?


  «El Medallas» escupió con desprecio al suelo, bebió otro trago y al fin rechazó encogiéndose de hombros:


  —¿Y eso qué? Lo he hecho tantas veces, que para mí la bandera no es más que un trapo...


  —Hombre...


  —Además... Donde quiera que se esté bien, allí está la patria.


  —Y tú no tienes ninguna fija, ¿verdad, «Medallas»?


  —Mira, niño... El patriotismo es el huevo de donde nacen las guerras. Yo no he nacido para un solo rincón. ¡Mi patria es todo el mundo!


  —Dejadle en paz y que nos cuente qué hizo después —pidió uno de los legionarios.


  —Sí, ¿qué hiciste después de la toma de Roma con los aliados?


  —Me trasladé al Pacífico, en un barco de carga.


  —¿Te alistaste en los «comandos» norteamericanos?


  —No... Luché a favor del Japón, contra Mac Arthur, cuando sus tropas tomaron la isla de Mindoro, el 5 de diciembre de 1944, al Sur de Luzón.


  —¡Estúpido! ¿No te diste cuenta que el Japón ya tenía perdida la guerra?


  Pero «El Medallas», tan impasible como siempre, hasta con cierta lógica muy suya, preguntó a su vez:


  —¿Y qué me importaba a mí eso, muchacho?


  —Siempre es bueno ganar.


  —¡Bah! Aquel era un país totalmente nuevo para mí. Daban buena paga y me concedieron esta otra medalla. ¡Y en un permiso conocí a una linda «geisha»!


  —Te enviarían a un campo de concentración, al terminar la guerra...


  —¡No les di tiempo! Antes de lo de Hiroshima me fui a Indochina y me alisté en la Legión Francesa.


  Parecía que el peregrinar guerrero de Pascual Dorenko había terminado, por lo que uno del grupo aceptó:


  —Comprendo; estuviste unos añitos en Indochina y luego tu unidad fue trasladada aquí, a Argelia. ¿No fue así?


  —No... Me cansé y me largué a Cuba, en un petrolero.


  —¿A luchar con las guerrillas de Castro en Sierra Maestra?


  —Sí... ¡Hip...! Pero allí pagaban mal, no daban medallas y me fui al Congo, hasta la muerte de Lumumba. Luego...


  —Llegaste a Argel y volviste a alistarte en la Legión...


  —Te equivocas. Antes estuve en Kenia con un grupo del «Mau-Mau». Fue luego cuando llegué aquí.


  Nueva carcajada general, que Pascual Dorenko, «El Medallas», interrumpió con un gesto brusco de su mano alzada, clavando los ojos sin pestañas en la negra noche al pedir:


  —¡Silencio, novatos!


  Sus expertos oídos creyeron escuchar un leve ruido, que para él resultó sospechoso. Todos habían dejado de reír y le observaban. Pero al poco el legionario Pierre encendió un cigarrillo, al proponer divertido:


  —Tranquilo, viejo. Vuelve a sentarte y sigue... ¡Ag!


  Pascual Dorenko dio un enérgico manotazo y aquel cigarrillo encendido saltó de los labios del legionario Pierre. Fue a protestar, pero la actitud del viejo compañero le hizo guardar silencio.


  Pese a sus años, «El Medallas» ya bajaba por la ladera del monte, metralleta empuñada y con su andar felino. Todos se pusieron en pie, ya con la angustia en las gargantas.


  El teniente Adolf Sweisser fue a musitar una orden, cuando un infierno de detonaciones silenciaron sus palabras.


  Las balas de los rebeldes argelinos se cebaron en el pequeño destacamento de los soldados pagados por Francia, que fueron cayendo uno tras otro como ramas secas tronchadas por un huracán.


  A las detonaciones se mezcló un juramento en francés, una exclamación en alemán, un alarido en italiano y otras voces indistinguibles. El idioma que ahora predominaba allí era el de la muerte.


  Una muerte que, en la negra noche argelina, llegaba por todas partes.


  Muchos recibieron su ración de plomo, que empezó a hurgarles con ansias en las entrañas.


  Pascual Dorenko, «El Medallas», también recibió su última «condecoración» tinta en sangre sobre su pecho, como un rojo medallón que hubiera sido añadido entre las otras condecoraciones que lucía, a las que empezó a cubrir la sangre de una vida tan aventurera como errabunda e inútil...


  Los disparos cesaron tan de súbito como habían empezado. Por la experiencia de otras veces, el teniente Adolf Sweisser comprendió que era inútil perseguir a los rebeldes argelinos.


  Aquellos enemigos estaban en su propio terreno. Daban el zarpazo y hábilmente luego se escabullían entre las sombras. Perseguirles por aquellas fragosidades de la montaña de Souk Ahras, era exponerse a caer en otra emboscada mucho más sangrienta aún.


  No les daría ese gusto.


  Contó los caídos y comprobó que había perdido quince hombres. Quince legionarios «voluntarios», que no volverían nunca más a cobrar sus pagas.


  Se inclinó sobre el más viejo, el veterano Pascual Dorenko, que medio minuto antes de caer había intuido el peligro para todos.


  «El Medallas» respiraba con gran dificultad, y, en las ansias de su agonía, clavadas sus cansadas y vidriosas pupilas en la media luna del cielo argelino, parecía buscar la respuesta de su última y ansiosa pregunta:


  —Di... dígame, te... teniente. ¿Voy... voy a morir?


  —¡Animo, «Medallas»! También saldrás de ésta.


  —No... no me engañe, teniente... ¿Voy a morir?


  —Te curaremos, hombre.


  La mano crispada de Pascual Dorenko se aferró a la manga del uniforme del oficial alemán, alistado en la Legión Extranjera francesa. Adolf Sweisser vaciló antes de musitar:


  —Cálmate, «Medallas». Y no hables, que pierdes más sangre.


  —Dígame... teniente... ¿Por qué y para qué he... he vivido yo?


  Otros legionarios les rodeaban y, ante el silencio del oficial, el moribundo añadió:


  —Con... contésteme, teniente... Usted es un chico listo y sabe... sabe más que yo... ¡Dígame por quién y por qué causa muero!


  —No sé, «Medallas». Yo...


  —¡Dígamelo...! ¡Ne... necesito saberlo! ¡Tengo que poder contestar... cuando... cuando...!


  Pascual Dorenko, alias «El Medallas», cerró los ojos para siempre.


  Quizás, en la Eternidad, encontró la respuesta a su pregunta.


  La Biblia dice: «Quien con hierro mata, con hierro muere...».


  El había hecho de la guerra un «oficio». Un oficio pagado como mercenario, y con medallas y condecoraciones, a cambio de combatir, derrochar valor, apretar el gatillo y segar vidas de hombres a los que, ni conocía, ni tan siquiera había odiado.


  Aquí y allá, en todas partes, había hecho lo mismo: oficio de matador.


  Su pregunta estaba justificada: «¿Por qué y para qué?».


  El rubio teniente Adolf Sweisser no le había sabido contestar; pero aquellas preguntas quedaron hurgándole en lo más hondo de su ser...


  CAPITULO II



  



  —¿Los enterramos, teniente?


  Adolf Sweisser miró fijamente al sargento Jean Vinaret, sorprendiéndole al contestar con otra pregunta:


  —¿Cuántos años lleva en la Legión, Jean?


  El sargento quedó confuso, pero respondió:


  —No sé, teniente... Once o doce. ¿Por qué?


  —¿Tiene familia?


  Nueva vacilación de Jean Vinaret, que repuso despacio:


  —Bueno, sí... Mi madre está en Marsella y a ella le mando la mitad de la paga. La otra mitad... ¡Ya sabe, teniente!


  —Sí, Jean... Se la patea, como hago yo y casi todos, cuando vamos a Bône, Bizerta, o a algún otro sitio «civilizado».


  —¡Entonces lo pasamos en grande! —recordó el veterano sargento.


  —Sí, Jean... Entonces nos «divertimos».


  El teniente Adolf Sweisser miró a los treinta hombres que le quedaban y manifestó, señalando al grupo de cadáveres:


  —Enterradlos bien, muchachos.


  Volvió sobre sus pasos, y aunque esta vez no se inclinó sobre él, estuvo contemplando el rostro sin vida del viejo legionario Pascual Dorenko, más conocido por «El Medallas».


  Los ojos del oficial quedaron fijos sobre aquel pecho. La sangre había dejado de fluir y aparecía coagulada sobre todas aquellas condecoraciones, que siempre había lucido con tanto orgullo. Los legionarios Pascal y Alberdi se acercaron y les indicó:


  —Quitadle toda esa chatarra.


  —No tenía familia, teniente. ¿Qué hará con esas medallas?


  —Me las quedaré, Alberdi... Me servirán de recuerdo... ¡Y como enseñanza!


  —¿Como enseñanza, teniente?


  —Olvídalo, Alberdi, no me entenderías.


  Fue una gran tumba colectiva. ¿Para qué cavar quince tumbas distintas? ¿No pertenecían todos a una gran «familia»?


  A la Legión.


  «Novios de la Muerte», habían ido a abrazar a su más fiel compañera...


  No estaba mal eso, para una de las estrofas de la canción vibrante; para un himno militar que enardecía a los hombres, haciéndoles hinchar los pechos orgullosos.


  Pero la vida no es tan solo una canción militar.


  Ni un himno guerrero.


  La vida es...


  Bueno: ¿qué era la vida para el teniente Adolf Sweisser? ¿No la tenía rota, como la mayoría de aquellos hombres que le obedecían?


  Estaba visto que aquella noche no tenía más que pensamientos tristes. ¿Tanto le había afectado la muerte del viejo legionario Pascual Dorenko? ¿O no le había afectado su muerte, sino más bien sus últimas angustiosas preguntas?


  «¿Por qué y para qué muero?»


  Dejó de pensar al ver que el sargento Jean Vinaret le tendía una mochila al informar:


  —Las cosas personales de esos muchachos, teniente.


  Paquetes de cigarrillos, encendedores, pipas, mecheros, sus chapas de identidad con el grupo sanguíneo, la unidad a la que habían pertenecido y pocas cosas más.


  En las carteras, algunas fotografías...


  El legionario Alberdi también se acercó, ofreciendo:


  —Las medallas del viejo, señor.


  —Gracias, Alberdi... ¿Pesan, verdad?


  —Sí, teniente... ¡Tenía muchas!


  —Pobre viejo, pero era su fin.


  —Posiblemente, también el nuestro, teniente.


  Adolf Sweisser esta vez no quiso contestar. Miró a la esfera luminosa de su reloj de campaña, luego a los lejanos picachos del montañoso macizo de Souk Ahras, calculando:


  —En media hora amanecerá. Diga a los hombres que regresamos al campamento general, sargento.


  —Carlos y Mukuto están heridos, teniente.


  —¿Graves...?


  —El español, no; una bala le ha rozado el hombro. Pero ese negrazo...


  Adolf Sweisser miró con severidad al veterano suboficial:


  —Sargento, le he dicho mil veces que llame por su nombre a Mukuto. ¡No es un delito tener la piel negra!


  —¡Pero si es un antropófago primitivo, señor! No sé cómo admiten a salvajes así en la Legión.


  —En la Legión se admite todo, Jean. ¡No lo olvide!


  —Sí... Recuerdo que una vez, al preguntarle por su nombre a un tipo que vino a alistarse, nos dijo que era don Rodrigo Díaz de Vivar, El Cid Campeador. ¡Y le admitimos al muy bestia!


  Adolf Sweisser giró, para que el sargento no viera que no reía su gracia. Tampoco tenía por qué ofenderle, ni contagiarle su mal humor. Sólo se limitó a preguntar:


  —¿Qué tiene Mukuto?


  —Dos balas le han atravesado el muslo derecho. ¡No creo que pueda seguirnos!


  —Que lo lleven en una manta. Al llegar a la carretera de Constantine, pararemos algún vehículo.


  —Eso, si no está controlada por los rebeldes.


  —Espero que no, sargento. ¡No perdamos más tiempo!


  —¡A la orden, señor!


  El sargento Jean Vinaret se cuadró con la marcialidad y energía características en él, juntando con ruido los tacones de sus botas, abombando mucho el pecho y llevándose la mano a la frente. Se sentía muy orgulloso de ser legionario y, prácticamente, ahora que había caído Pascual Dorenko, no había quien le ganase en antigüedad ni en veteranía en la unidad.


  Con voz tonante, impartió las órdenes a los hombres. Para no perder autoridad, hizo como que no oía las burlas del legionario Karl Igerson, que comentaba con sus compañeros:


  —Ya está más hueco que una gallina clueca «Papaíto Jean». ¡Cuidado que le gusta mandar a este tipo! ¡Es repugnante!


  Con Karl Igerson no se podía jugar. Lo mejor era hacerse el «sueco», como él era. Aquel condenado demonio nórdico de dos metros de altura, ojos grises como los lagos de su país y cabello amarillo como el trigo, no temía a nada. Alguien decía que pertenecía a una gran familia y que había estudiado en la Universidad de Esto- colmo; pero el sargento Jean Vinaret lo dudaba.


  El léxico y las palabrotas que solía utilizar aquel sueco era de lo peor que el sargento había oído en todos sus años de Legión. Karl blasfemaba por cualquier cosa. Es más: no sabía hablar sin soltar una de sus palabrotas, y además de haber estado infinidad de veces arrestado y sufrido los peores castigos, cuando salía del calabozo se diría que buscaba nuevos motivos para que le impusieran la rígida disciplina.


  También se decía que Karl Igerson había venido a la Legión procedente del infierno, de donde había sido expulsado.


  Esto sí que no lo dudaba el sargento Jean Vinaret.


  Tras hacer que no había oído su comentario, el sargento se acercó al alto y huesudo sueco y comentó con sorna:


  —Hubo suerte, rubito. Esta vez tampoco te cazaron, ¿eh?


  —¿Suerte dice, sargento? Soy un tipo desgraciado... por tener que seguir viéndole a usted.


  —Pásate a los rebeldes. Así me darás el placer de poder apuntar a tu cabezota, Karl.


  —Posiblemente lo haga, «Papaíto Jean». ¡Dicen que los musulmanes no admiten cretinos!


  Esta vez, el sargento se indignó. No podía hacer que no le había oído; pero por fortuna, el legionario Alberdi se acercó al preguntar:


  —¿ Quién va a llevar al negrazo, sargento?


  Jean Vinaret no lo pensó dos veces. Miró al alto sueco y ordenó:


  —Este y tú: los relevos se harán cada hora.


  —Pobre «Medallas» —comentó el sueco—. Unos la diñan y otros cerdos como Mukuto sólo caen heridos.


  El teniente se acercó. Seguía malhumorado y gritó tajante:


  —¡Basta de charla! ¡Andando!


  Todos se pusieron en marcha...


  * * *


  Tuvieron suerte.


  La carretera no estaba controlada por los rebeldes, y tras cuatro horas de fatigosa marcha, pudieron alcanzar y detener a un vehículo.


  Se trataba de una vieja camioneta, conducida por un musulmán que dijo llevaba leche a Constantine. Los dos legionarios heridos fueron instalados entre las tinajas metálicas, ordenando el teniente que el legionario Marcel les acompañara.


  Ignoraban que no volverían a ver con vida a ninguno de los tres.


  En aquella incesante lucha guerrillera contra los rebeldes argelinos que deseaban verse libres de la tutela de Francia, todo era posible y lo más inesperado podía ocurrir.


  Un día había manifestaciones y motines, en la propia capital de Argel. Al otro era en las kabilas o en los poblados, donde los musulmanes se alzaban en armas, previo el degüello de todos los colonos franceses.


  La Legión acudía, los temidos «Paras» también —los Batallones de paracaidistas franceses— y todo volvía a la normalidad. Pero a la semana siguiente, o al otro día, en otro punto distante o en varios sitios a la vez, nuevamente la lucha fratricida seguía.


  Y cada vez con mayor violencia, con más odio, con más muertes...


  El llamado FLN —Frente de Liberación Nacional— tenía cada vez más seguidores. Los había moderados y fanáticos. Musulmanes o europeos. De religión cristiana o islámica.


  A su vez, las fuerzas llamadas «reaccionarias» o colonialistas, también estaban divididas. Los «ultras», los más fanáticos, eran los de la OAS, la temida organización secreta, que operaba incluso desobedeciendo las órdenes del Gobierno de París.


  Los paracaidistas, la Legión y las fuerzas regulares del ejército francés, intentaban en vano, una y otra vez, poner orden en aquel caos. Hormiguero de razas, intereses económicos y políticos, tenían a Argelia en llamas.


  Para uno y otro bando todo era lícito, todo estaba permitido y todo se realizaba.


  Un día, las fuerzas regulares barrían con el fuego de sus metralletas las calles de Bizerta, Bona, Constan- tine o la propia Argel. La calma reinaba por unas horas y los rebeldes alborotadores desaparecían, dando la sensación de que las luchas intestinas no volverían más.


  Pero a las pocas horas, cuando apenas habían sido retirados los cadáveres de las calles, quizá aquella misma noche, los soldados eran atacados por la espalda mientras patrullaban, siendo las víctimas de cuchillos curvos de indudable fabricación árabe. O bien una bomba estallaba en una dependencia militar, o en la residencia de algún francés adinerado.


  Aquel volcán volvía a lanzar por sus mil bocas la muerte y el odio, que parecía envolverlo todo.


  Toda Argelia era un auténtico infierno.


  Los unos acusaban a sus enemigos de salvajes, fanáticos e incivilizados. A su vez, los otros levantaban clamores acusando a los imperialistas de sádicos y absolutistas.


  Los rebeldes aseguraban que la policía sometía a inhumanas torturas a los detenidos argelinos. Henry Tyale, un periodista francés que había tomado partido por los rebeldes y logró evadirse de un calabozo de la policía francesa, se hizo famoso —¡y millonario!— con un sensacional libro que publicó en toda Europa titulado La tortura.


  La población partidaria de que siguiera la administración francesa, no se quedaba atrás en sus acusaciones. Hombres, mujeres, ancianos y hasta niños, eran objeto de feroces represalias. Hoy morían diez personas en el barrio francés: mañana, otras diez en el barrio musulmán.


  Todo el mundo conocía, a través de su prensa favorita, las salvajadas que se cometían en ambos bandos. Hoy cinco víctimas, mañana diez, al otro veinte...


  La espiral aumentaba.


  Pero ningún día, absolutamente ninguno, se dejaba de morir violentamente en aquellas tierras ensangrentadas.


  Por aquellos trágicos años el mundo tuvo la molesta sensación de que se estaba asistiendo a una sangría. Un río de sangre humana que se vertía en las riberas mediterráneas, o en los resecos desiertos argelinos.


  No hacía mucho, ese mundo había por fin salido de un terrible conflicto bélico, en el que todos los horrores parecían haberse superado. La Segunda Guerra Mundial dio un saldo fenomenal de víctimas.


  Un buen tributo a la «patria».


  Pero «aquélla» ya había pasado: eran heridas que ya empezaban a cicatrizar. Afortunadamente, el ser humano tiene una gran capacidad para el olvido.


  Mas lo de Argelia estaba allí, latente y diario, hirviendo y acaparando la atención de todos. Anunciando el cáncer que aún padecía la humanidad.


  En cierta forma, París se veía maniatado para poner fin al conflicto, utilizando toda su fuerza. Se decía que si cedía a las pretensiones de los rebeldes, todo sería un caos. Si no cedía, ya lo era.


  ¿Qué hacer...?


  No había opción: no se podía contemporizar.


  De que no fuera así, ya se cuidaban los intereses bastardos de una y otra parte. Y la leña seguía cayendo y ardiendo en aquella hoguera, inflamándola cada vez más.


  Francia anhelaba la paz. Los moderados rebeldes argelinos, también. Ni uno ni otro bando querían contradecir sus propias convicciones de Libertad, Fraternidad, Igualdad.


  Pero los extremistas sabían intrigar, azuzar la lucha, encrespar los ánimos y hacer del odio y la guerra su divisa, olvidándose de todo lo que no fueran sus propios intereses.


  Cuando la diezmada Sección del teniente Adolf Sweisser llegó a su guarnición en Constantine, nadie pudo informarles sobre una vieja camioneta conducida por un argelino, que debía traer leche a la ciudad y había admitido a tres legionarios, dos de ellos heridos.


  Por allí no había pasado: nadie había visto tal vehículo.


  Pero aquella tarde, mientras descansaba en el pabellón de oficiales, un legionario fue a buscar al teniente Adolf Sweisser, anunciándole que en el cuerpo de guardia alguien le llamaba por teléfono. El oficial de servicio había mandado a buscarle, puesto que el misterioso comunicante no había querido dejar ningún mensaje a ellos.


  Adolf Sweisser terminó de calzarse las botas y preguntó:


  —¿Voz de hombre, o de mujer?


  —De hombre, señor. Parecía tener acento extranjero.


  Al llegar al cuerpo de guardia Sweisser saludó al oficial de servicio:


  —Hola, Ives. ¿Qué tal la guardia?


  —Tranquilo... Ahí tienes el teléfono. Un tipo que no quiso dejar el recado, te llama.


  —Gracias, Ives.


  Adolf Sweisser tomó el auricular y preguntó intrigado.


  —¿Diga? Aquí el teniente Adolf Sweisser al habla.


  Al otro extremo del hilo, hablando francés pero con un marcado acento inglés, una voz opaca exclamó con tono divertido:


  —¡Vaya! ¿Qué tal, feroz león de la «Wehrmacht»? ¿Sigues gritando Heil Hitler y siendo tan canalla?


  Más intrigado aún, el teniente Sweisser indagó con tono apremiante:


  —¿Quién habla? ¿Quién es usted y de qué me conoce?


  La voz siguió con su tono burlón, al otro extremo:


  —Demasiadas preguntas... ¿Tengo que recordarte que perdiste la guerra y no debes ser tan autoritario?


  —No sea imbécil. Si no me dice quién es, o para qué diablos me llama, cuelgo y en paz.


  —Puedes colgar si quieres, estúpido. Quería tener el «honor» de darte el primero la noticia; pero si no lo agradeces y gritas, ya te enterarás...


  —¿De qué tengo que enterarme? ¡Hable!


  —Un legionario llamado Marcel me dijo en el interrogatorio que pertenecía a la Sección del teniente Adolf Sweisser... ¡Así me enteré que ahora cumples tu papel de asesino por aquí! ¡Yo te hacía por Siberia!


  Cada vez más impaciente e intrigado, Adolf Sweisser volvió a gritar:


  —¡Maldito sea! ¿Quiere decirme de una condenada | vez quién es usted?


  La voz seguía gangosa, burlona, divertido su dueño al decir:


  —¿No lo adivinas, canalla? Soy alguien que no te ha olvidado nunca... ¡Que jamás te podrá olvidar, Sweisser!


  Por un instante, Adolf Sweisser se dispuso a colgar el teléfono. Le irritaba estar en aquella inferioridad de condiciones. El hombre que le hablaba parecía conocerle muy bien y saber muchas cosas de él, de su pasado. Mientras que por su parte...


  Una idea cruzó veloz por su mente.


  Fue eso lo que detuvo su movimiento, al preguntar con ansia:


  —¿Qué pasa con el legionario Marcel? Le ordené acompañar a dos heridos en una camioneta y...


  —No sufras por ellos. Como tres «angelitos» que eran... han debido ir derechitos al cielo y...


  Al oír aquello, la voz de Adolf Sweisser salió a borbotones aferrándose al teléfono, llamando la atención del teniente Ives tanto por lo que respondía como por la expresión de su rostro:


  —¿Les... han matado? ¿Ha sido usted, canalla? ¡Asesino!


  La calma de su misterioso comunicante aún le desesperó más, escuchando una hiriente carcajada y el siguiente comentario:


  —¡Ja, ja, ja! ¿Quién me acusa de asesino? No hay otro mayor en la Tierra que tú, mi «querido» capitán Sweisser... Pero voy a darte la noticia que esperabais: quitad esas tres carroñas de las proximidades de la kabila de Seti... Cuerpos con el veneno que deben llevar esos tres condenados mercenarios, no sirven ni para abono. ¡Harían pudrir la cosecha!


  —Entonces... es cierto. ¡Les han asesinado! —rugió Adolf Sweisser.


  —Di más bien que han caído «gloriosamente», por unas miserables pagas. Uno era español, el otro negro y el tipo llamado Marcel, tampoco tenía nada que defender en Argelia, aunque fuese francés.


  —¿Quién es usted para juzgar, miserable?


  Nueva divertida carcajada, y una amenaza que quedó flotando en el cerebro de Adolf Sweisser al oír:


  —Lo sabrás muy pronto, miserable hitleriano. ¡Tendré el honor de ser yo quien te corte el gaznate, mi «querido» capitán Sweisser!


  Y luego, antes de colgar el teléfono, dejándole con la palabra en la boca, una última burla irónica, que tuvo la virtud de desesperar por completo al ahora teniente Sweisser al oír:


  —Heil Hitler...! ¿No os despedíais así, cobarde...? Ja, ja, ja...


  Despacio, como si el auricular pesara una tonelada en su mano, Adolf Sweisser lo dejó al fin sobre la clavija. Se sabía observado atentamente por el teniente de guardia Ives, quien también se mostraba intrigado.


  De buena gana habría rehuido toda explicación a su compañero de armas. Pero aquello no era posible, después de lo que le había oído hablar a él. No obstante, intentó atajar toda pregunta al decir señalando al teléfono:


  —Debe ser un rebelde... ¡Han matado a mis tres legionarios!


  —¿Los que debían llegar en esa camioneta que parasteis en la carretera?


  —Sí, Ives...


  —¿Y quién era ese comunicante, Adolf?


  Mintió, porque le daba escalofríos admitir la posibilidad de que fuese quien ya sospechaba. Por eso dijo:


  —No lo sé, Ives... ¡No lo sé!


  Empezó a salir del cuerpo de guardia, mientras musitaba cabizbajo:


  —Voy a las proximidades de la aldea de Setil... ¡Me han dicho que no quieren sus cuerpos ni para abono!


  Al pasar, mecánicamente, devolvió el saludo a dos legionarios que se dirigían hacia la salida del acuartelamiento, pero en seguida los detuvo al ordenar:


  —¡Eh, muchachos! Buscad al sargento Vinaret.


  —Mi teniente... Estamos libres de servicio y...


  —¡Cumplan la orden!


  —Es que vamos a la cantina y...


  —¡Hagan lo que dije, o en un mes no aparecerán por esa cantina! ¡Rápidos!


  Su voz era un trueno y los dos legionarios volvieron a saludar:


  —¡A la orden, teniente!


  Les vio alejarse a paso ligero y al instante se arrepintió de haberles gritado así. Pero era porque Adolf Sweisser tenía sus motivos para estar más que irritado.


  No tenía sospecha alguna de quién le había llamado por teléfono.


  Y eso...


  ¡Eso le desesperaba!


  CAPITULO III



  



  Cerca de Setil, en el camino vecinal que partía de la carretera, la vieja camioneta que condujo el musulmán que transportaba la leche, y a la que subieron los dos legionarios heridos y Marcel, aparecía volcada, destrozada por una explosión que la había hecho arder como una pavesa.


  Los recipientes con la leche también estaban esparcidos por allí, ya vacíos del líquido que había sido blanco y que ahora se filtraba en la tierra, reseca y calcinada por el incendio.


  Cuatro cuerpos aparecían casi amontonados, no lejos de los restos del vehículo. Con su patrulla, el teniente Adolf Sweisser caminó hacia allí, seguro de identificar a sus legionarios: a Marcel, a Carlos y al negro Mukuto.


  No obstante ordenó a los que le seguían:


  —¡Cuidado, muchachos! Ya saben cómo las gastan esos rebeldes.


  Todos lo sabían: en más de una ocasión, al intentar recuperar un cadáver, la muerte había vuelto a surgir en forma de bomba colocada bajo el muerto. O los cadáveres de los compañeros habían servido como de cebo, para una mortal emboscada.


  Desplegando a sus hombres, Adolf Sweisser fue acercándose con la metralleta preparada y una bomba de mano dispuesta a ser lanzada. La kabila argelina quedaba al fondo sobre una elevación del terreno, y desde allí podía venir cualquier ataque.


  Fue el legionario sueco Karl Igerson quien gritó primero:


  —¡Sapos y culebras! ¡Ese es Marcel!


  Un poco a la izquierda quedaban los cuerpos del negro Mukuto y del español Carlos. El cuarto cadáver debía pertenecer al viejo conductor argelino de la camioneta, por lo que también había muerto en el atentado. Todos los cuerpos tenían horribles quemaduras, aunque la muerte debió causársela un disparo que tenían en la frente, en el mismo centro geométrico de la misma.


  Seguramente de pistola, de pequeño calibre: como si les hubieran dado el tiro de gracia...


  —¡Los remataron! —exclamó el sueco.


  El sargento Jean Vinaret se acercó, ordenando al instante:


  —¡Rápido, perezosos! Hay que llevarlos al campamento y enterrarlos allí.


  Karl Igerson rezongó, irritado:


  —¡Diablos! Con lo que sudé para llevar a ese condenado negrazo en la manta. De haberlo sabido, pudimos dejarle allí y ahorramos el trabajo.


  Adolf Sweisser le fulminó con la mirada. A él no le amedrentaba ni la altura ni el descaro de aquel legionario, que parecía disfrutar haciéndose desagradable. Sabía que había cumplido duros castigos por contestar —y aún agredir— a varios oficiales. Pero él recordaba otros tiempos en los que también tuvo que mandar a tipos tan duros y descarados como aquel sueco, y le gritó:


  —Un comentario más y te cruzo la cara de un guantazo, Karl. ¡Puedes guardarte esa clase de humor negro!


  Karl Igerson le miró con una chispita de malicia en sus ojos y empezó a canturrear bajito, en perfecto alemán:


  —Ich hatte ain kamerade... (1).


  Pero fue el primero en inclinarse y cargar con los restos del legionario Marcel, para llevarle hacia el camión que habían traído, que les esperaba no lejos de allí.


  El sargento Jean Vinaret quiso conocer la opinión de su oficial:


  —¿Qué cree que puede haber ocurrido, teniente?


  —Uno de los muchos atentados, sargento.


  —¿De ellos, o de nosotros, señor?


  Adolf Sweisser miró al suboficial con gesto dubitativo. La pregunta parecía absurda, pero bien sabía que no era así. En más de una ocasión miembros fanáticos de la OAS, en su afán de avivar los odios entre ambos bandos, habían desesperado al Gobierno de París cometiendo desmanes, para achacárselos después a los rebeldes argelinos.


  En aquel caso, el atentado contra la camioneta que transportaba leche parecía confuso. Habían realizado averiguaciones y resultó que la camioneta del viejo argelino era un vehículo incontrolado, con matrícula falsa que, al parecer, llevaba suministro de leche a los rebeldes de la kabila de Beni Mansour. Indiscutiblemente, no debió gustarle nada al conductor cuando fue parado en la carretera y le pidieron que llevase al acuartelamiento próximo de Constantine a aquellos dos legionarios heridos y al que debía acompañarles.


  Pero, ¿qué había ocurrido después? ¿Quién había atentado contra el vehículo de aquella manera tan salvaje?


  Lo que sí era cierto es que al teniente legionario Adolf Sweisser le había llamado un hombre por teléfono, el cual debía odiarle mucho. Por su forma de referirse a los tres legionarios muertos, a los que había llamado «carroña podrida» que no servían ni para abono, debía de tratarse de un rebelde.


  Nadie ignoraba que en el bando argelino militaban no pocos hombres que no habían nacido precisamente allí, que ni tan siquiera eran musulmanes. Al igual que los paracaidistas o la Legión en la parte francesa, los rebeldes también tenían sus «voluntarios».


  Sólo había una diferencia: los «voluntarios» que utilizaban los rebeldes argelinos no solían ser simples soldados. La mayoría de ellos eran europeos, pero con algún grado elevado o cargo importante en el llamado Frente de Liberación Nacional.


  Otra cosa sabía Adolf Sweisser que era bien cierta: el hombre que le había llamado se había enterado de que él prestaba ahora sus servicios como teniente en la Legión, porque se lo había dicho el legionario Marcel antes de morir. O antes de ser vilmente asesinado.


  Y eso parecía haberle alegrado mucho...


  Recordaba sus divertidas carcajadas y, sobre todo, aquella promesa de que sería él, personalmente, quien tendría el honor de cortarle el cuello.


  No: no dijo precisamente «cuello».


  Había dicho «gaznate»...


  Mientras regresaban al cuartel en el camión con la fúnebre carga. Adolf Sweisser iba pensando en todo esto y otras muchas cosas más. Ahora tenía la íntima sensación de que no podría huir de su pasado.


  Se había alistado en la Legión francesa para eso, para dejarlo todo atrás, para olvidar acontecimientos pasados que habían resultado una horrible pesadilla para él.


  Para él, y para tantos millones de personas que habían tenido que soportar la Segunda Guerra Mundial.


  Pero ahora el pasado volvía a surgir en forma de aquella voz extraña y burlona que, ahora sí, ya sabía a quién pertenecía.


  No podía ser nadie más que un hombre.


  Un hombre que le odiaba y que, bien mirado, tenía motivos para ello.


  Y se lo había recordado así: con énfasis y loca satisfacción al volver a localizarle.


  Adolf Sweisser no era ningún cobarde, ni nunca lo había sido. No temía que aquel hombre le cortase el «gaznate», como le había prometido.


  Temía, eso sí, remover el pasado.


  Todo parecía olvidado y tan lejano y, sin embargo, el destino parecía jugar con él, poniéndole una y otra vez frente a aquel hombre que ahora, como brotado de la tierra, estaba allí, quizás acechándole para darse la satisfacción de matarle.


  De cortarle el cuello... El «gaznate».


  Adolf Sweisser sonrió para sí, tocándose el cuello. El legionario que conducía el vehículo observó cómo se pasaba el índice entre la piel y el cuello de la guerrera y le preguntó, quizá sólo para romper aquel prolongado silencio:


  —¿Calor, teniente?


  Sweisser amplió su sonrisa al admitir:


  —Sí, muchacho... ¡Calor!


  La cinta de la carretera se perdía en el horizonte, aunque pronto empezaron las curvas que indicaban la proximidad del acuartelamiento de la Legión, el sol declinaba y, al mirar a la falda de la montaña, Adolf Sweisser distinguió a un campesino musulmán que bajaba de su pequeño burro, se inclinaba de rodillas en el polvo del camino y hacía las genuflexiones correspondientes a su religión, mirando en dirección a la lejana Ciudad Santa de La Meca.


  Más allá, al doblar una de las curvas, cerca de una kabila, en la población distinguió una iglesia católica. Su alto campanario parecía subir directamente al cielo. Su campana tañía y hasta ellos llegaba el ruido del bronce.


  Adolf Sweisser seguí meditando y, al observar aquello, no pudo por menos que musitar quedamente:


  —¡Buena mezcla! Es una lástima... Tanta fe, tanta fuerza, tanta vida y manifestaciones en esta buena tierra, y Argelia en llamas, desangrándose... ¡Da pena!


  El chófer le miró, extrañado:


  —¿Cómo dice, teniente?


  —No... Nada... ¡Acelera!


  Al fin, el camión paró a la entrada del cuartel, frente al cuerpo de guardia. El teniente de servicio Ives salió para echar un vistazo rutinario y preguntó a su compañero:


  —¿Encontrasteis el «regalito», Adolf?


  —Sí, chico... La información era exacta. Pero traigo cuatro, en vez de tres. Uno es argelino...


  —Al coronel Dupont no le gustará. ¡Sabes que odia a los rebeldes!


  —Le enterraremos aparte. ¿Seguimos, Ives...?


  —No sé, Adolf...


  —Vamos, hombre... Se trata de un hombre muerto, sea musulmán o cristiano.


  —¡Está bien! ¡Adelante...! ¿Vendrás luego a jugar al ajedrez?


  —Sí, Ives.


  Y el camión continuó la marcha.


  * * *


  Pero Adolf Sweisser no fue aquella noche a jugar al ajedrez con el amigo.


  El teniente Ives sabía mover muy bien las piezas sobre el tablero, y si quería ganarle tenía que concentrarse mucho; y él no estaba para estrujarse el cerebro.


  Tenía otras cosas mucho más importantes en qué pensar...


  Ahora debía completar el parte para el coronel Dupont, notificándole las bajas definitivas de los legionarios Carlos, Mukuto y Marcel. Tres más que sumar, a los quince hombres que había perdido la noche anterior.


  Además, siempre que averiguaba que alguno de los legionarios que él mandaba tenía familia, cuando caía en la lucha, tenía la costumbre de escribir personalmente cómo, cuándo y en dónde había caído.


  Adolf Sweisser sabía que aquello era un triste consuelo; pero se había afirmado a su costumbre desde el día en que recibió contestación de una madre que le decía:


  



  
    «No sabe cómo me ha consolado su carta, dentro de la angustia de saber que ha muerto mi hijo, teniente Sweisser. Pero, por lo que me cuenta, me siento orgullosa de mi Fredy. Su hermano mayor siempre dijo de él que era un inútil y un cobarde, y ahora, al mostrarle sus líneas, ha tenido que reconocer que estaba equivocado. Mi pequeño Fredy se alistó a la Legión para demostrar al mayor que no era ningún cobarde. ¡Dios le haya perdonado su soberbia, si es verdad que ha muerto como un valiente, dándolo todo, como un hombre!»

  


  



  Adolf Sweisser sabía que no era cierto. El legionario Fredy siempre había sido medroso y lleno de complejos e indecisiones. Había muerto como un cobarde, huyendo ante el enemigo y cosida su espalda a balazos...


  Pero su líneas habían consolado a una madre que, cuando hablase de «su pequeño Fredy», mostraría la carta que le envió el teniente de su hijo.


  Al fin de cuentas, ¿no es todo relativo en el mundo?


  Cuando terminó el parte oficial para el coronel Dupont, se dedicó a examinar las cosas que habían pertenecido a los tres legionarios muertos. Y fue así como tropezó con las medallas que guardaba aún del viejo veterano Pascual Dorenko.


  —El viejo «Medallas» —musitó.


  Adolf Sweisser extendió sobre su mesa aquel variopinto rosario de condecoraciones, descubriendo entre ellas la Cruz de Hierro alemana. La apartó de las otras porque el pasado —su pasado— nuevamente volvió a surgir a la vista de aquel trozo de latón que se concedía a los soldados valerosos del Tercer Reich.


  Del Tercer Reich que forjó Adolf Hitler, por supuesto.


  El también había tenido una condecoración como aquélla...


  Con los dedos se la acercó al cuello de su uniforme de legionario, y hasta se levantó para mirarse al espejo que había sobre el lavabo de la habitación. Sonrió dejando ver sus blancos dientes que resaltaban en su tez morena, ahora tostada por el sol africano, por el sol argelino.


  Una voz áspera le sorprendió a su espalda:


  —¿Nostalgias, teniente Sweisser?


  Giró veloz hacia la puerta, llevando la mano hacia la funda del arma de reglamento, que había olvidado no llevaba ahora en el costado.


  El hombre que estaba en la puerta ahora sonrió, añadiendo al observar el instintivo movimiento defensivo:


  —Al parecer, no sólo son nostalgias, teniente... También hay temor, ¿no?


  Ya más sereno, Adolf Sweisser contestó:


  —No temo a nada, coronel Dupont... Pero vivimos en unos días que...


  —Le comprendo, teniente. Debí llamar antes de entrar... ¿Terminó el parte?


  —Aquí lo tiene, mi coronel.


  El coronel Dupont tenía un solo ojo, pero leyó con rapidez. El otro aparecía cubierto con un parche de cuero, que no alcanzaba a cubrir la cicatriz que se extendía a lo largo de su mejilla izquierda, casi hasta la comisura de los labios. Hizo una mueca y dejó ver unos dientes postizos impecables, que habían reemplazado a los suyos a los pocos días de haber recibido aquel tremendo culatazo que le dejó tuerto.


  —¡Hum! Perdió muchos hombres, Sweisser... ¡Mal asunto! No podré cubrir sus bajas.


  —¿No hay reclutas, señor?


  —¿Reclutas...? No, teniente. Con esta cochina revuelta, ahora hay una gran demanda de carne de cañón.


  Guardó el informe en el bolsillo de su pulcra guerrera y, mientras salía, comentó divertido:


  —Calcule, teniente... Indochina, Cuba, el Congo, Argelia. Un voluntario puede elegir a capricho. ¡Es la época de los aventureros!


  «Carne de cañón...» «Aventureros».


  Adolf Sweisser pensó si él también era todo eso.


  Qué poco delicado había sido el coronel Dupont al hacer ante él aquellos comentarios.


  Y además, entrar en su cuarto sin llamar, sorprendiéndole poniéndose sobre el cuello de su uniforme de legionario aquella Cruz de Hierro alemana.


  Bueno: eso no le había molestado mucho. Después de todo, allí nadie ignoraba que él era alemán y que, por su edad, tenía que haber servido en los ejércitos de Hitler. Pero lo que sí le había irritado era que le sorprendiera con aquel instintivo movimiento de defensa, al buscar su mano el arma que ahora veía sobre la mesa, junto al cinto.


  Junto a las muchas condecoraciones de Pascual Do- renko, «El Medallas».


  Recordó al viejo y veterano legionario, a quien había pertenecido todo aquel montón de chatarra. Y absurdamente, sin saber ciertamente por qué, Adolf Sweisser se encontró preguntándose:


  —¿A cuántos hombres habrá matado «El Medallas», para conseguir todas esas condecoraciones...?


  Aquel tipo sí que había sido un auténtico aventurero. Y al final, también auténtica carne de cañón, como había dicho el mismo coronel Dupont.


  Se volvió de nuevo hacia el espejo y su mirada quedó clavada en su propia imagen, preguntándose a él mismo, en plan retador:


  —¿Y tú, Adolf Sweisser? ¿A cuántos has matado ya y si sigues esta vida piensas matar? ¿Eso es lo que eres? ¿Un aventurero? ¿Carne de cañón? ¿Aspiras a ganar tantas condecoraciones como el viejo «Medallas»? El contaba que luchó aquí y más allá, en este y mil sitios más, siempre guerreando, matando para que, cuando le llegó la hora, con los ojos vidriosos preguntarme... «¿Por qué y para qué, teniente?»


  Su índice seguía señalando a su propia imagen, mientras sus ojos intentaban taladrar aquellos otros que se reflejaban en el espejo. Se dio cuenta que el azogue le devolvía un rostro aún joven, enérgico, curtido, tostado por el fuerte sol argelino y con cabellos rubios como el oro.


  Fue observando que aquel hombre que le miraba desde el espejo iniciaba una mueca de infinito desprecio. Sus carnosos labios se contraían dejando ver la doble hilera de sus dientes blancos, fuertes, duramente apretados.


  De pronto, con un movimiento impulsivo que no fue capaz de contener, cerró el puño, lo incrustó con fuerza sobre la imagen del espejo y bramó furioso: 


  —¡ESTUPIDO...!


  



    (1) Yo tenía un camarada...: famosa canción alemana de la II Guerra Mundial.


  CAPITULO IV



  



  Adolf Sweisser soltó una estruendosa carcajada, al ver que su mano sangraba por varios puntos. El acceso de ira había pasado, pero volvió a repetir, aunque ahora más sosegado y divertido:


  —Sí, amigo... ¡Eres un estúpido! Mira lo que te has hecho en la mano, imbécil.


  Podía optar por ir al botiquín del acuartelamiento y decir que se había cortado con algo. O bien curarse él mismo allí.


  Pero no hizo ninguna de las dos cosas.


  Se tumbó sobre el lecho y, al par que sentía una ligera satisfacción al notar la «caricia» tibia de la sangre resbalar en los dedos, cerró los ojos como deseando olvidar el presente, para hundirse mejor en el pasado.


  En el otro «mundo» que le había tocado vivir...


  Y así se durmió plácidamente.


  ¿Quizá para siempre...?


  * * *


  Desde la parte alta de la granja, con los prismáticos enfocados hacia el brumoso horizonte, el joven teniente Alex Cooper gritó a sus hombres que estaban abajo:


  —¡Alerta, chicos! ¡Ahí vienen!


  Abajo, junto a las siete piezas antitanques, el sargento Cummings procuraba transmitir las órdenes del oficial, que observando desde el tejado de la granja volvió a gritar:


  —Distancia, trescientos metros. ¡Obús perforante! ¡Espoleta instantánea!


  Dejó que los cuatro monstruos de acero se acercaran más y ordenó:


  —¡Fuego!


  Nacía el día y el alba se llenó de estampidos.


  La pieza del cabo Murray acertó su primer disparo en la torreta del primer tanque alemán, pero aquella formidable mole de acero y hierro, tras sufrir una ligera sacudida, prosiguió su avance aplastando con sus poderosas cadenas la hierba verde y húmeda por el rocío de la mañana.


  Aquélla fue una de las primeras veces que la capacidad de las planchas de acero del Tercer Reich, asombraron a sus enemigos.


  Meses atrás, iniciada la Segunda Guerra Mundial con el ataque relámpago contra Polonia, los «panzers» alemanes también habían causado asombro y pavor a los sufridos polacos, cuando vieron que sus proyectiles antitanques parecían disparos de mantequilla sobre aquellas duras moles.


  Conquistada la ciudad mártir y repartida Polonia con Rusia, todo el poderío bélico de Hitler se había lanzado en nueva ofensiva sobre el Oeste. Saliendo de la famosa «Línea Sigfrido», en pocas jomadas las unidades alemanas habían roto la no menos célebre «Línea Maginot» francesa, considerada hasta entonces inexpugnable.


  El plan de ataque había sido estudiado a fondo por el Alto Mando alemán. En el intervalo de muy pocas horas y días, paracaidistas y desembarco naval en Noruega, Dinamarca, Holanda, Bélgica y Luxemburgo.


  Confuso, el mundo también se admiró ante aquel fantástico ataque combinado, con formidable despliegue de fuerza.


  También se alarmó...


  Y ahora estaban allí, en Luxemburgo, donde un pequeño destacamento del cuerpo Expedicionario Británico, a las órdenes del teniente Alex Cooper, hacía lo posible para no dejar pasar a los tanques enemigos el río Mosela.


  Diez millas al Norte y cinco al Sur, los puentes de piedra había sido volados por los franceses en su precipitada retirada. Pero sosteniendo un nutrido fuego con su artillería pesada de largo alcance, los alemanes se empeñaban en terminar de construir un improvisado puente de troncos frente aquella granja defendida por un puñado de ingleses.


  Bajo aquella auténtica «sombrilla» de fuego y metralla, los pontoneros alemanes habían trabajado dura y eficazmente. Y ahora, cuando despuntaba el alba, los cuatro primeros tanques intentaban cruzar el río para abrir una brecha que sería la punta de lanza por donde proseguir la invasión.


  El cabo Murray volvió a acertar con otro proyectil y el sargento Cummings hizo otro tanto; pero la ineficacia de los proyectiles hizo gritar a Alex Cooper:


  —¡Olvidad los tanques, muchachos! ¡Apuntad al puente de troncos! ¡Centrad todo el fuego sobre él!


  Rectificaron la distancia de tiro y los siete antitanques lanzaron su carga sobre la orilla del río. Y así, progresivamente, al fin hicieron saltar en pedazos el puente construido durante la noche.


  El primer tanque que abría la marcha quedó detenido un instante; pero luego se le vio acelerar para lograr saltar a la orilla opuesta. Nuevos obuses explotaron en tomo de él, los troncos saltaron en mil astillas y vacilando, el tanque se inclinó sobre uno de sus costados y como una ballena herida se zambulló en el río.


  Y un grito de júbilo entre los ingleses:


  —¡Hurra!


  —Sólo es un respiro, muchachos —opinó el oficial—. Lamerán sus heridas y volverán a la carga.


  —Hoy no, teniente: tendrán que reparar ese puente y a la luz del día no se atreverán. ¡Les abrasaríamos a todos desde aquí! Al menos, tendrán que esperar a la noche.


  Dejaron de hablar, porque desde la casa de piedra vieron salir al señor Tiller, el propietario de aquella granja que, por imperativos de la guerra los ingleses tenían que utilizar. El joven teniente Alex Cooper avanzó hacia el campesino y una vez más apuntó:


  —¿Por qué no se decide, señor Tiller? Seguir aquí con toda su familia, es muy arriesgado.


  Por toda explicación, el campesino luxemburgués se limitó a recordar:


  —Es nuestra casa, teniente. ¡Lo único que tenemos!


  —Pero si los alemanes deciden bombardearnos, todo esto saltará por los aires.


  —Le diré, teniente... Mi padre nació aquí y el abuelo de mi padre también. Lo mismo que mis hijos... La verdad es que no sabríamos adónde ir.


  —¿Dónde están Ingrid y Grethel?


  —Con mi esposa en el sótano; están ayudando a su madre, para que puedan ustedes instalarse allí. Estarán más seguros por las noches si...


  —Gracias, señor Tiller, pero no se molesten. Prácticamente no podemos dejar de vigilar, con esos alemanes tan cerca


  —Usted lleva varias noches sin dormir, Alex. ¡Debe descansar! Por eso hemos pensado que en el sótano, aunque cañoneen la casa...


  Las pupilas del joven oficial inglés buscaron la noble mirada del campesino, manifestando al buscar su mano callosa:


  —Señor Tiller, su bondad y resignación me hace sentirme culpable.


  —¿Por qué, hijo?


  —Durante la retirada me ordenaron que me quedase aquí con mis hombres, instalé mis antitanques y ustedes, en vez de enfadarse...


  —¡Por favor, hijo! —le atajó—. Usted no hace más que cumplir con su deber. ¡Los invasores son ellos, esos hitlerianos que se lo quieren tragar todo! ¡Si yo fuese más joven, le pediría un arma!


  —Su hijo lo ha hecho, señor Tiller. Y sólo tiene quince años...


  —Pierre es un niño, pero me siento muy orgulloso de él. ¡Y a su madre y a sus hermanas también les gusta que sepa defender lo que es nuestro!


  El campesino luxemburgués siguió avanzando, atisbó la lejanía clavando los ojos en el río, antes de comentar:


  —¿Cree que lograrán reparar el puente que han construido y pasarán con sus tanques?


  —Como dice el sargento Cummings, al menos por el día no, señor Tiller. Apostaré a mis hombres de forma que constantemente les hostiguen, si es que lo intentan. Con los antitanques y algunas ametralladoras bien situadas, nada más que asomen las narices les iremos barriendo. ¡No podrán mover ni uno de esos troncos, tranquilos!


  —¿Y usted, Alex, cuánto cree que podrá mantenerse aquí?


  Alex Cooper pareció reflexionar, antes de calcular:


  —En tres o cuatro días, el grueso del ejército ya habrá tomado nuevas posiciones. La orden es mantenerse lo más posible aquí.


  —¿Y luego...?


  Alex Cooper guardó silencio, porque la pregunta no podía tener una contestación concreta. No podía decir: «No habrá luego, señor Tiller, porque moriremos todos aquí». Ni tampoco podía decir que los alemanes les darían tiempo para retirarse. Y mucho menos asegurar que seguirían manteniendo al enemigo a raya, impidiéndoles que pasaran con sus poderosos tanques a la otra orilla del Mosela.


  Y sin embargo, Alex Cooper sabía muy bien, por las órdenes recibidas, que sólo una de aquellas tres cosas le cabía esperar.


  En aquella situación, prefirió pensar en cosas más concretas e inmediatas y por eso su evasiva fue:


  —Perdón, Señor Tiller, tengo que disponer a mis hombres.


  —Vaya, hijo, vaya... Pero no olvide que, los que puedan por turno descansar, desde hoy podrán hacerlo más cómodos y seguros en el sótano de mi casa. Mis hijas están quitando los sacos de patatas que teníamos almacenados allí y, al menos, si nos cañonean, la metralla no les alcanzará.


  —Otra vez gracias, señor Tiller.



  CAPITULO V



  



  Fue un largo día de constante escaramuza.


  Cuando los alemanes intentaban salir de la protección de sus tanques para ponerse a reparar el puente de troncos, al otro lado del río y tanto desde la derecha, como desde la izquierda, los ingleses les disparaban.


  Antitanques, ametralladoras, y hasta fusiles entraban en acción, en un fuego graneado que sólo se detenía cuando los alemanes retiraban a sus pontoneros, o los más audaces caían muertos.


  Y así una y otra vez.


  Incluso resultó inútil cuando los cañones de los tanques empezaron a ladrar, buscando el objetivo de la granja y sus dependencias. El establo saltó por los aires y veinte vacas encontraron allí la muerte, quedando el resto heridas, sueltas y desperdigadas por los campos.


  Lo mismo ocurrió con el pajar y otras dependencias de madera, donde cerdos, gansos y centenares de gallinas conocieron también el amargo sabor de la metralla. Cinco caballos de labranza quedaron sueltos y como atolondrados sin saber qué hacer o hacia dónde ir, acercándose a veces y otras huyendo despavoridos así que volvían a oír el rugir de las armas.


  Pero el edificio principal, al ser de piedra, se mantenía en pie.


  Tozudamente desafiante, como aquellos tenaces soldados ingleses que, estratégicamente agazapados en la tierra, se obstinaban en resistir.


  En la otra orilla del Mosela, un oficial tanquista llamado Adolf Sweisser tuvo que decidir:


  —¡Basta! Volveremos a intentarlo por la noche, o nos quedaremos sin hombres.


  El joven comandante Sweisser era un hombre alto, delgado, con cabellos rubios como el trigo en sazón y nervios a punto de estallar ante aquella enconada resistencia del enemigo.


  Prácticamente, podía decirse que aquélla era la primera derrota que sufría desde que había empezado la guerra, en la cual, desde los primeros combates en Polonia, había demostrado que sería un fiel seguidor del famoso coronel Guderian, en el empleo de las unidades blindadas.


  De los seis tanques de su Sección, ahora sólo le quedaban dos en perfectas condiciones, puesto que aquellos condenados ingleses, al destruir una de las orillas del puente de troncos, habían conseguido enviar al fondo del río a uno de sus monstruos de acero, mientras que averiaron seriamente en la torreta a los otros cuatro, dejándolos prácticamente fuera de combate.


  Había pedido instrucciones al Alto Mando y la contestación fue como siempre, arrogante y tajante:


  —¡Fíltrese por ese llano, Sweisser! Necesitamos la otra parte del río para que pueda pasar la División. ¡Sólo así puede seguir la ofensiva que nos llevará a París!


  El lejano París era un lindo objetivo y bien merecía los esfuerzos. Pero el comandante Adolf Sweisser tuvo que transmitir:


  —Han logrado destrozar gran parte del puente. Envíen otra compañía de pontoneros, para que lo reparen, o no podrán pasar mis tanques.


  La voz del coronel Zimmerman también había sonado irritada al replicar:


  —¡Imposible, Sweisser! ¿O cree que sólo luchamos en ese sector? Ahora mismo, el arco que forma nuestro ataque se extiende hasta Noruega. ¡Son 2.000 kilómetros!


  Y hasta había añadido, en la misma forma enérgica:


  —Los pontoneros tienen mucho trabajo en otros ríos.


  ¡Arréglese como pueda, comandante! Ya le construyeron el puente que necesitó y la culpa es suya, si no lo pasó más rápido e impidió que un grupo de ingleses lo destrozaran. Al general no le agradará mucho esta noticia, amigo. ¡No lo olvide!


  ¿Cómo olvidarlo, si sabía muy bien lo que aquello podía significar para él?


  Pero en vista de las circunstancias, como no podía hacer nada más, se reafirmó en su decisión al decir a sus hombres:


  —¡Alto el fuego! Lo intentaremos por la noche...


  * * *


  En el bando inglés, Alex Cooper supo aprovechar aquella especie de tregua.


  No podía despilfarrar sus municiones y dio orden a sus hombres de no disparar si no veían que los alemanes se empeñaban en reparar su puente. Y como todos ellos necesitaban descansar, estableció dos turnos para mantenerse alerta.


  —A la menor intentona, todos volveremos a las armas —indicó.


  El sargento Cummings se cuidó de establecer los puntos de vigilancia precisos, no sin indicar a los centinelas:


  —Vigilad bien con los prismáticos, muchachos. Nada más les veáis con una simple tabla en las manos... ¡Soltad la ráfaga!


  —Descuide, sargento. Esos «boches» no intentarán nada. ¡Ya han tenido muchas bajas!


  Pero el joven y ardoroso teniente Alex Cooper no bajó al sótano de la casa a descansar, con los hombres que le acompañaban. Nada más entrar vio en la amplia cocina a la joven Ingrid Tiller, caminando hacia la rubia muchacha al aconsejar:


  —Os he dicho mil veces que es muy peligroso estar por aquí, Ingrid. ¿Y si empiezan a cañonear otra vez la casa?


  —En el sótano me angustio, Alex... ¡Me siento como sepultada!


  Molesto con él mismo, recordó:


  —No debí permitir a tu padre que os quedarais. ¡Esto ahora se ha convertido en primera línea de fuego!


  —Ya sabes lo que te contestó él.


  —¡Pero es absurdo, Ingrid! Aun en el caso de que no derrumben la casa a cañonazos ni os pase nada, cuando lleguen los alemanes...


  —Nos respetarán. Luxemburgo es neutral, cariño.


  —¿Neutral? —repitió el joven—. Díselo a Hitler, que ha ordenado también invadirlo.


  Trasteaba la muchacha preparando algo de comida, cuando añadió:


  —Además... yo al menos no me quedaré. ¡Ya te lo he dicho!


  Alex Cooper se sentía muy cansado, pero una dulzura infinita le inundó al captar la cariñosa mirada de aquellos bellos y vivaces ojos femeninos. Por eso se acercó más y al tomar las manos de Ingrid entre las suyas, a su vez recordó:


  —Y yo también te he dicho que no podrá ser, Ingrid. ¡Estamos en guerra!


  —¡Me es igual! Una mujer enamorada, siempre debe acompañar al hombre al que quiere.


  —No en el Ejército, nenita.


  —¿En qué quedamos? Desde que llegaste aquí estás diciendo que nos retiremos, y cuando te digo que lo haré contigo, me sales con esa.


  —No es lo mismo, mujer.


  —Tú también te has enamorado de mí, ¿no?


  —¿Y cómo no, preciosa, si tienes los ojos más bellos y dulces que existen?


  —Pues entonces arreglado, Alex; seguiremos siempre juntos y en paz.


  —Al menos, tendrás que decirle algo a tus padres.


  —Mi hermana ya lo sabe y mamá también. ¡Y papá lo sospecha!


  —¿Y qué dice tu hermanillo Pierre?


  —¡Oh! A ese granuja le encantan los uniformes. ¡No sabes cuánto te admira! Además, mi hermano es muy joven para opinar sobre mi futuro.


  Deseando relajarse un poco, feliz de sentirse cerca de la joven y sencilla aldeana, Alex Cooper jugueteó al preguntar:


  —¿Y puede saberse cuál es tu futuro?


  —¡Ser la esposa del más arrogante y guapo oficial del ejército inglés!


  Alex Cooper se acercó más para pasar uno de sus brazos en torno a la cintura de la joven, susurrándole al oído:


  —¡Y tú eres la mujer más bonita y deseable del mundo, Ingrid!


  La muchacha trató de escapar a su contacto, pero él la apretó con más firmeza para depositar los labios en el cuello femenino, tan suave y delicado que le produjo escalofríos.


  Ingrid nuevamente le huyó, pero después de mirar en torno por si eran vistos, al comprobar que no era así otra vez le sonrió. Aquella risa le hizo olvidar al militar que aquel deseado encuentro se desarrollaba en medio de las circunstancias más adversas, para acercarse más al joven cuerpo que tanto le atraía.


  Cuando el miembro del hombre mostró su erección en la abultada bragueta del pantalón militar, la muchacha se echó hacia atrás, como fascinada por aquel poderoso músculo que hasta aquel día no había notado. Alex aprovechó para insinuarse acariciando los excitados pechos femeninos, pero una vez más la reacción de Ingrid fue inmediata: le rechazó y se echó hacia atrás, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


  Alex no lograba comprender aquella oscilante actitud y nuevamente avanzó al decir:


  —¿Por qué me huyes, Ingrid? ¿Me tienes miedo?


  Por respuesta Ingrid corrió hacia la puerta de la cocina. Excitado, él la siguió veloz hacia una salita poco utilizada de la casa, en donde le había dicho el campesino Tiller, el día que tuvieron que instalarse en torno a la granja:


  —«Esta será la habitación de mi hija Grethel, cuando se case...»


  Allí había un cómodo diván y ambos jóvenes se sentaron, permitiendo la silenciosa Ingrid que nuevamente el militar la apretase contra él. La muchacha se cubrió el rostro con las manos, mientras el enamorado se disponía a resolver aquel enigma con toda la dulzura y delicadeza de que era capaz, pese a su excitación sexual creciente.


  —No temas, cariño. ¡Sólo deseo besarte! —le susurró.


  Logró apartarle las manos de la cara, la miró a los ojos húmedos de lágrimas y, tomándole la barbilla entre los dedos, el hombre indagó:


  —¿Sabes besar como una mujer, Ingrid?


  —Creo... creo que no, Alex —apenas acertó a musitar ella.


  —Tranquilízate, pequeña. Si no quieres no te tocaré, pero no llores.


  Y sin dejar de hablar no cesó de besarle las mejillas mojadas, rodeándola con un brazo sin que aquella vez Ingrid le rechazase. La apretó dulcemente contra él y prosiguió su acción, besando su rostro gracioso e inocente de campesina, un poco contraído aún quizá por el miedo o la timidez.


  Al fin los labios masculinos alcanzaron el lóbulo de la oreja, produciéndole a ella un escalofrío profundo e inquietante que la hizo estremecer de forma extraña. Las manos de Alex también estaban en movimiento y acariciaban con toda delicadeza el cuerpo tembloroso de la muchacha. Se advertían sus firmes senos debajo de la blusa, notando el joven que se estaban endureciendo.


  Poco a poco insistía en sus besos, a los que ahora Ingrid se abandonaba invadida por una lasitud de la que ni siquiera se daba ella cuenta. Al fin posó los ansiosos labios sobre los femeninos y el pidió:


  —¡Bésame, cariño! ¡Como si fueras ya mi esposa, mi mujer!


  Ella hizo un gesto confuso, pero resistiendo el impulso de la lengua masculina, que trataba de penetrar. Pero al poco, una caricia sobre uno de los senos la debió excitar de tal manera, que voluntariamente abrió su boca al paso de la lengua del hombre que le provocaba sensaciones tan inéditas para ella.


  Inmediatamente la mano del joven resbaló bajo la falda, para luego ascender por los muslos, apenas sin que ella se opusiera.


  ¡Era todo tan asombroso y embriagador para Ingrid Tiller!


  Alex había llegado a su regazo, que encontró cálido y húmedo. Ingrid apretó los muslos, pero con una resistencia cada vez menos firme. El hombre, sin abandonar aquel beso que tanto enardecía a su pareja, aprovechó para hundir más su mano entre los muslos, buscando el contacto del sexo femenino, que ya sintió decididamente húmedo.


  Ingrid se abandonó con los ojos cerrados, jadeando ligeramente. Y Alex siguió besando con suavidad aquella boca entreabierta, un seno que había liberado y la garganta de la mujer que ya se le ofrecía. No se hizo repetir la muda invitación y, tras tumbarla sobre el diván, se colocó entre sus muslos abiertos para guiar a su miembro hacia el delicioso bosquecillo que las desgarradas braguitas le permitían ver.


  —Vas a ser mía, amor —le susurró—. ¿No quieres que entre en ti, cariño?


  Ingrid se agitó levemente al negar:


  —¡No!... ¡No, Alex, por favor!


  Pero aquélla era una negativa muy extraña, falta de convicción y de fuerza que le hizo pedir a él:


  —Quieta un momento, bonita... ¡Quieta ahora!


  Y de golpe ahondó su miembro, que cruzó el velo hasta entonces no traspasado. Un segundo movimiento impulsivo completó la penetración, extendiéndose el hombre sobre la vibrante muchacha, que le apretaba entre sus brazos tensos como cables.


  Aparentemente todos los delicados preliminares habían facilitado el acto, hasta el extremo que el dolor de la desfloración resultó pequeño. Incluso Ingrid ya no se mostraba abandonada e inerte, sino que participaba en el juego moviéndose en ese vaivén que es tan antiguo como las parejas que realizan el amor.


  Antes de llegar a su propio placer, Alex Cooper la sintió disolverse cuando alcanzó el convulsivo orgasmo, que si la hizo cerrar los ojos, jadear y aún gritar, al final al sentir el placer del hombre la hizo musitar:


  —¡Oh, mi vida! ¡Es... no sabía que fuese tan delicioso!


  En silencio permanecieron muy unidos durante algunos minutos, porque ahora sí que se sentían cabalmente identificados por completo. En una unión tan feliz y lograda, que al hombre le llevó a prometer:


  —Sí, Ingrid... ¡Ya serás mía para siempre! ¡Nos casaremos haya guerra o no y pase lo que pase!


  —¿De veras me quieres, mi amor?


  —Como nunca llegué a pensar que se podría querer, mi vida. ¡Ahora sé que las otras mujeres que he conocido jamás significaron nada para mí!


  —Yo no puedo establecer comparaciones, pero sí sé que te adoraré siempre... ¡Porque me has vuelto loca!


  Y siguieron hablándose, prometiéndose mil cosas, porque el Universo entero estaba allí, con ellos dos...



  CAPITULO VI



  



  No fue necesario que nadie diera la alarma.


  Los primeros cañonazos terminaron de destrozar el granero y el ala izquierda del edificio de piedra. Nubes de cascotes, de polvo y metralla empezaron a caer sobre los soldados ingleses agazapados en el sótano.


  El cabo Murray fue el primero en caer, alcanzado de pleno su antitanque y dejando al resto de sus servidores malheridos. Alex Cooper se multiplicaba dando órdenes a sus hombres:


  —¡Fuera todos! ¡A los antitanques! ¡Fuego a discreción!


  Al llegar a la primera línea de sus defensas con los prismáticos se dio cuenta de lo que pasaba. Los tanques alemanes se habían distanciado mucho de la orilla opuesta del río, para machacarles con el fuego de sus cañones, más potentes y de más largo alcance.


  —¡Muy astutos! —exclamó entre dientes—. Intentan machacarnos, sin que nosotros podamos alcanzarles.


  Agazapado contra la tierra, el sargento Cummings comentó:


  —Cuando nos trituren, repararán el puente y cruzarán el río, señor.


  —Puede que lo consigan, Cummings... ¡Pero les habremos detenido un día más! Nuestras tropas ya habrán ocupado posiciones más seguras.


  —¡Menuda papeleta nos dejaron, señor!


  En aquel instante, el ala sur de la casa de piedra se derrumbó con gran estrépito y polvareda. Había resistido más de veinte cañonazos pero, al fin, uno de sus lados arrastrado por la techumbre se vino abajo.


  Alex Cooper volvió la cabeza y temió por la mujer que no hacía mucho había gozado en sus brazos. Tuvo la amarga sensación de que toda la felicidad soñada junto a ella, se derrumbaba a la par que aquella casa. No fue capaz de resistir más y ordenó:


  —Siga, Cummings... ¡Haga que los muchachos no cesen!


  —No vaya, teniente... ¡Siguen centrando el fuego sobre la casa!


  En su desesperación, Alex Cooper no hizo caso de la advertencia. Corrió veloz, pero antes de llegar frente a la casa sintió el brazo mordido por la metralla. Fue un agudo pinchazo que desgarró su carne, pero que no le impidió seguir corriendo.


  Sólo había avanzado unos pasos más, cuando la onda expansiva de una nueva explosión le lanzó por el aire como si fuera un muñeco de trapo. Al caer lo hizo sobre el brazo herido y el agudo dolor se acentuó. Una lluvia de cascotes y finísimas partículas de piedra cayó sobre él medio cegándole.


  Agazapado, olvidándose del dolor del antebrazo, mientras se limpiaba el rostro contó mentalmente:


  «Uno-dos... Uno-dos».


  Los cañones de los tanques alemanes del 8,8 disparaban así. A cada dos disparos se produce un corto intervalo. Luego siguen dos disparos más y el siguiente intervalo es más largo. Es el que hay que aprovechar, mientras se recarga la recámara.


  Alex Cooper volvió a correr hacia la casa medio derrumbada.


  —¡Ahora! —se animó a sí mismo.


  Vio a algunos soldados surgiendo de entre los escombros y llamó:


  —¡Roddy... William... Tommy!... ¡Venid, muchachos!


  Al acercarse más, la angustia atenazó su corazón y sintió la garganta reseca. Había identificado aquella mano femenina que, muda pero significativamente, clamaba auxilio con sus movimientos, pidiendo una ayuda que, con toda seguridad, resultaría tardía.


  Se olvidó de su herida, del desgarrón que tenía en el antebrazo y febrilmente empezó a quitar cascotes de piedra y ladrillos, para desenterrar a la propietaria de la mano. El soldado Roddy y otros más le ayudaron, aunque al quedar al descubierto el cuerpo de la mujer tuvieron que apartar la vista horrorizados.


  Una masa sanguinolenta, tan sólo con un débil hálito de vida, totalmente machacada, apareció ante ellos. Pudieron identificarla por las ropas: tenían ante ellos el delantal de la buena y paciente campesina.


  —¡Es la señora Tiller! —dijo uno de los soldados.


  Los alemanes no les daban tregua y al continuar los obuses su labor destructiva Alex Cooper pidió:


  —Tómala por los pies, Roddy. ¡Hay que sacarla de aquí!


  El soldado miró a su oficial perplejo al indagar:


  —¿Por qué pies, teniente?... ¡No los tiene!


  —¡Diablos, Roddy! ¡Por donde sea! ¡No vamos a dejarla aquí, demonios!


  El mejor resguardo, aunque pareciera absurdo, era el campo libre. Correr sobre aquellos verdes prados, donde los alemanes sabían que no había ningún enemigo, no centrando el fuego de sus cañones hacia allí.


  Con los restos de lo que fue la señora Tiller, el oficial y el soldado corrieron hacia los prados tras la medio derrumbada casa de piedra. Cuando la depositaron sobre el suelo, la tierra estaba húmeda y olía bien. Las amapolas rojas se abrían a la vida, en unión de las margaritas silvestres.


  El soldado Roddy hizo entonces algo que conmovió profundamente al joven teniente. De un rápido zarpazo, le vio arrancar varias flores silvestres y las puso sobre lo que debió ser el rostro de la campesina.


  —Así, al menos, no vemos esa horrible máscara —comentó.


  Con una frase dura quería ocultar su piedad. Una piedad que sentía, pero que le avergonzaba, porque quizás, alguna vez, en algún sitio, habría oído que un soldado debe ser siempre un hombre «duro».


  ¡Qué absurdo!


  Alex Cooper miró con profundo odio hacia el otro lado del río donde, a pequeños intervalos relampagueaban las bocas de los cañones de los tanques alemanes.


  —¡Canallas! —bramó en su impotencia—. ¡Algún día pagaréis todo esto!


  El soldado William llegó corriendo, para anunciar:


  —Hemos encontrado al señor Tiller y a su hijo, también muertos entre los escombros, teniente.


  —¿Y ellas? —preguntó con viveza Alex Cooper.


  —No lo sé, señor. Pero nadie ha visto a Grethel ni a Ingrid.


  —¡Dios mío! ¡Deben estar bajo los escombros...! ¡O sepultadas en el sótano!


  —No, teniente. Yo estaba allí con Roddy y otros más descansando y...


  Pero Alex Cooper ya no oía al soldado William porque, sin sentir su herida, sin darse cuenta que el cañoneo seguía contra la casa, corrió hacia allí donde le llevaba su angustiado corazón.


  No lo consiguió y cayó desplomado sobre la hierba.


  Lo último que pudo percibir fue olor a tierra húmeda y fresca: acariciadora...


  * * *


  Cuando recobró el conocimiento estaba tendido sobre el heno y seguía doliéndole la cabeza. No sabía dónde estaba, pero allí reinaba totalmente la oscuridad. Creyó distinguir la respiración de alguien que dormía profundamente y se puso a llamar:


  —¿Cummings? ¿William? ¿Roddy...? ¿Quién hay ahí?


  —¿Eh? Soy yo, señor. ¿Qué tal se encuentra?


  Alex Cooper reconoció la voz del soldado Perry y a su pregunta contestó con otra al desear saber:


  —¿Dónde estamos, Perry?


  —Encerrados en el almacén de granos de la granja, señor. ¡Prisioneros!


  Al oír aquello se puso en pie y la cabeza de Alex Cooper tropezó con algo. Soltó un juramento y Perry recomendó, paciente:


  —Tenga cuidado, señor. Esto no es muy amplio.


  —¿Y todos los otros, Perry? ¿Tú puedes ver en esta condenada oscuridad?


  El soldado Perry prefirió enfrentarse con la segunda pregunta:


  —Ha permanecido inconsciente durante algunas horas, teniente. Perdió mucha sangre por esa herida del brazo. Cuando tenga abiertos los ojos algún tiempo, distinguirá las cosas mejor.


  —Te he preguntado por los otros, Perry. ¿Dónde están?


  Ahora sí: ahora era preciso contestar y el soldado informó:


  —Muertos, señor... Sólo quedamos usted y yo y el dormilón de William.


  Anonadado, el oficial empezó a pronunciar otra vez nombres:


  —Roddy, Cummings, Ted... ¿Todos muertos, Perry?


  —Sí, teniente... ¡Todos!


  La pausa se fue alargando, hasta que el soldado añadió:


  —Usted se desmayó, debió ser por la pérdida de sangre. Cuando William le trajo junto a los antitanques, el sargento Cummings ya había caído con Roddy. Contándole a usted quedábamos nada más que cinco y propuse largarnos de aquí. Ya les habíamos entretenido lo nuestro y no se podía pedir más...


  —Sigue, Perry.


  —Este perezoso de William opinaba igual y les dijimos a Jack y a MacGland que nos ayudaran a retirarnos con usted. Pero ellos...


  —¡Vamos, sigue, muchacho! ¿Qué ocurrió?


  —Bueno... Ya sabe cómo era ese condenado irlandés de MacGland... Vio que los alemanes empezaban a atravesar el puente y azuzó a Jack, para que le siguiera...


  —¿Seguirle adonde, Perry?


  —Hacia el río. Se llevaron el fusil ametrallador y empezaron a disparar como locos contra los alemanes. ¡Daba gusto verlos, señor! ¡Se cargaron a muchos!


  En su entusiasmo, el soldado añadió:


  —Lo menos diez alemanes que cayeron desde el puente, no volvieron a salir del agua. Pero al fin, Jack cayó cosido a balazos y MacGland... ¡Condenado irlandés, señor! ¡Parecía una fiera! Sin dejar de gritar, salió corriendo hacia ellos insultándolos, con el cuchillo en la mano. Cuando llegó a la orilla, cuatro o cinco alemanotes se lanzaron sobre él y...


  —¿Mataron también a MacGland?


  —Debió ser así, porque William y yo les vimos cómo le arrojaban al río. Luego fueron acercándose más y más y... A nosotros sólo nos quedaban las metralletas y usted desmayado... No sé si hicimos bien, señor, pero como todo era ya inútil...


  Alex Cooper había estado conteniéndose, pero al fin preguntó:


  —¿Qué hay de ellas?


  El soldado Perry comprendió que se refería a las dos jóvenes campesinas luxemburguesas e informó:


  —De Ingrid no sé, señor... Pero la última vez que vi a su hermana Grethel antes de que nos encerraran aquí, estaba arrodillada junto a sus padres y a su hermano muerto...


  Una vez más reinó el silencio e, instintivamente, Alex Cooper fue a mirar su reloj de esfera luminosa. No le tenía: les habían dejado sólo con la ropa.


  El soldado William dejó de dormitar, se desperezó bostezando y manifestó:


  —¡Tengo hambre, cuernos! ¿Es que no van a darnos de comer?


  No obtuvo respuesta.


  Alex Cooper tenía en qué pensar.


  Sobre todo en su adorada Ingrid Tiller...


  CAPITULO VII



  



  Nada más instalarse en lo que quedaba en pie de la casa de piedra, el comandante Adolf Sweisser había comunicado a su coronel Zimmerman que el resto de la División acorazada podía seguir avanzando. El puente de troncos podía ser utilizado, sin ser hostigados por el enemigo.


  La respuesta fue tan seca como siempre:


  —¡Ya era hora, Sweisser! ¡Ha perdido usted todo un día, ante un puñado de ingleses inútiles!


  Conteniendo su irritación, Adolf Sweisser había contestado:


  —No tan inútiles, coronel. ¡Debió ver cómo han luchado estos hombres!


  El comentario no le había gustado al coronel tanquista, puesto que había respondido:


  —No elogie al enemigo, Sweisser. ¡Bastantes cargos ya tiene contra usted! Y ahora siga profundizando; procure llegar hasta Thionville.


  —¡Imposible, coronel!


  —¿Cómo dice, comandante? No me gusta que mis hombres pronuncien esa palabra.


  —Prácticamente estamos fuera de combate, coronel. Sólo dispongo de siete hombres y dos tanques. ¡Pero me falta munición!


  Fue cuando Zimmerman había determinado:


  —Espere ahí, Sweisser. Pero ante todo mantenga ese punto libre de todo contraataque. ¡Es vital para profundizar sobre Metz y poder desviarnos luego hacia Verdun! Dentro de unas horas estaré ahí con toda la División.


  —Le esperamos, coronel. Tenemos tres prisioneros.


  —Pues avíveles la lengua, Sweisser.


  Adolf Sweisser no había contestado, esperando que su jefe cortase la comunicación. Luego había ordenado enterrar a los muertos de uno y otro bando y se había retirado hacia la casa, para descansar un rato.


  En verdad, aquello había sido una cara victoria.


  Sobre todo al tener que soportar las miradas de las dos jóvenes campesinas, Grethel y su hermana Ingrid, que sin duda le consideraban el «asesino» de sus padres y joven hermano Pierre.


  Cuando al entrar en la casa vio a las dos jóvenes trastear en la gran cocina, cortésmente consideró oportuno indicar:


  —No tienen por qué prepararme la cena, señoritas. El que hayamos tenido que ocupar su granja, no significa que ustedes estén sujetas a ninguna obligación.


  Con sus bellos ojos arrasados por las lágrimas, la joven Ingrid se volvió hacia el alemán al decir:


  —Se equivoca, comandante. Esta comida no es para usted.


  —¿Ah, no, señorita?


  —Supongo que sus prisioneros tienen derecho a comer.


  Adolf Sweisser sufrió aquello como un reproche más, pero consiguió manifestar:


  —Por supuesto. Y han hecho bien en prepararles algo. ¡Pero les llevarán esa comida, cuando yo lo ordene!


  —Ya llevan muchas horas encerrados y sin comer —dijo más serenamente Grethel—. El oficial está herido.


  —¡Lo vi, señorita! Pero he dicho que les llevarán esa comida cuando yo lo disponga.


  —¿Quiere matarlos de hambre, como asesinó a nuestros padres y hermano?


  Al oír a Ingrid, el comandante alemán había quedado muy rígido ante la joven campesina, intentando argumentar:


  —Nosotros no hemos «asesinado» a sus padres y a su hermano, señorita.


  —¿Quién si no? ¡Destrozó nuestra granja, con los cañones de sus tanques!


  —¡Porque los ingleses se hicieron fuertes aquí! En todo caso, son cosas de la guerra, señoritas.


  —Para mí no... ¡Para mí usted siempre será el asesino de los míos!


  —¿Y por qué no hace responsables a los ingleses? Su resistencia fue tan absurda como estúpida. Nosotros... ¡Ni tan siquiera sabíamos que ustedes y sus padres estaban aquí!


  —¡Eso no les excusa! —insistió en su furor Ingrid.


  —¿Qué quería? ¿Que siguieran deteniéndonos desde aquí? Si el deber de ese teniente inglés era defender esta posición, el mío era atacarla. ¿Es que no puede entender eso?


  —Sólo entiendo una cosa... ¡Ustedes son los invasores!


  Adolf Sweisser no estaba para seguir discutiendo, por lo que tras mirar a la silenciosa hermana mayor ordenó reprimiéndose:


  —¡Llévesela, Grethel! Que no se ponga su hermanita ante mí... ¡O no respondo! ¡Fuera! ¡Largo las dos de aquí!


  Una hora después, un ligero carraspeo le hizo levantar la cabeza al indicar:


  —Adelante, Storfer. Si ya hizo la ronda, no molesta, sargento.


  El suboficial tanquista avanzó mostrando entre el pulgar y el índice un revólver de reglamento del ejército inglés. El comandante Adolf Sweisser no tuvo que preguntar, pero de todas formas escuchó:


  —Estaba en el cesto con la comida que llevaba esa muchacha morena.


  —¿Ingrid, sargento?


  —Sí, creo que se llama así... ¡Y astutamente mezclado con la comida!


  —¡Vaya! Es muy decidida y se muestra muy interesada por ese teniente.


  El revólver quedó sobre la mesa y tras breve silencio el comandante quiso saber:


  —¿Qué le dijo usted, Storfer?


  —Que se le podía indigestar a su inglesito. En el fondo, las pobres ya tienen bastante con la pérdida de sus padres y hermano. Pero tenía que decírselo a usted, por si ordena que...


  —¡Oh, no, Storfer! Simplemente no las dejen acercarse a los prisioneros.


  —Como usted diga, mi comandante.


  —Gracias, sargento. Yo también olvidaré el incidente.


  —Voy a dar otra ronda, señor.


  —Espere, sargento. ¡Le acompaño!


  Cuando una hora después regresó a la casa, volvió a ver a las dos jóvenes campesinas. La rubia Grethel le miró con sus bellos ojos cansados, pero Ingrid se levantó con prontitud dispuesta a salir, como si la presencia del comandante alemán la ofendiera. Adolf Sweisser la sujetó por un brazo al pasar ante él, teniendo que oír que le gritaba.


  —¡No me toque! Si tiene ganas de charla, ahí queda mi hermana. ¡Grethel es mucho más «comprensiva» que yo!


  El alemán respiró hondo, a la par que le mostraba el revólver que le había entregado el sargento. Y le dijo como el que reprende a un niño:


  —No vuelva a intentar ayudar a los prisioneros, Ingrid... ¡No siempre estoy de buen humor!


  —No le tengo miedo. Lo que le pueda pasar a Alex, que me pase a mí.


  —A «su» Alex no le pasará nada, jovencita. Simplemente es un prisionero de guerra.


  —¡Es algo más que eso!


  —Usted dirá...


  —Es un hombre valeroso, que ha sabido cumplir con su deber. Miles de sus compañeros han podido ganar posiciones ventajosas, mientras les detenía a ustedes en la otra parte del río. ¡Y eso es lo que le irrita a usted!


  —A mí no, Ingrid... ¡Pero le aseguro que a mi coronel sí le irritará!


  



  * * *


  Contrariamente a lo que esperaba, el coronel Zimmerman paseó su mirada satisfecho por las ruinas de la granja, poniendo sus manos regordetas a la espalda y abombando su pecho para lucir mejor su Cruz de Hierro de primera clase, al felicitar:


  —¡Buen trabajo, Sweisser! ¿Le costó mucho?


  —Calcule, coronel... ¡Me quedé sin un solo proyectil!


  —Bien; pero objetivo logrado. Nuestras divisiones pasarán por ese puente, que ahora reforzaremos y ampliaremos con tranquilidad.


  —Mis hombres necesitan un buen descanso, señor.


  —Bien... bien... ¿Dónde están esos pájaros?


  —En aquel granero, señor.


  —Traiga sólo al oficial.


  Minutos después, con el antebrazo izquierdo vendado, sucio y macilento y parpadeando a causa de la claridad diurna después de haber permanecido encerrado tantas horas, Alex Cooper procuró aparecer arrogante y digno ante los dos oficiales alemanes.


  El coronel Zimmerman comía con glotonería y de vez en cuando indicaba con el pulgar hacia abajo a su asistente que le escanciara más vino. El comandante Adolf Sweisser presenció todo el interrogatorio, excusando el silencio del prisionero al apuntar:


  —Perdió mucha sangre, mi coronel. Aún está muy débil...


  —¡Monsergas, Sweisser! ¡Y más «débil» quedará, si no nos dice hacia qué sector se repliegan los suyos!


  Era cierto que Alex Cooper se sentía muy débil, pero encontró ánimos para indicar:


  —Ahórrense trabajo. Con un tiro en la nuca terminarán más pronto. Desde ahora, soy mudo y ciego.


  La mano del coronel tanquista golpeó la mesa al estallar:


  —¡Maldito inglés! ¡Puedo hacer que tu lengua se suelte cuando yo quiera!


  Pero al instante se olvidó del prisionero, al tener que agradecer a su asistente que le servía más vino:


  —Gracias, Hans.


  A continuación se limpió los labios, antes de ordenar:


  —Sweisser... Que duerma y descanse el prisionero. Aún permaneceré un día más aquí. ¡Luego me dedicaré a él!


  Nuevamente con cautela, el comandante osó indicar a su jefe:


  —Mal puede descansar en aquel cuchitril, señor. Huele que apesta y es muy reducido.


  El coronel Zimmerman miró asombrado a Sweisser. Acto seguido se quitó la servilleta del cuello y la estrelló contra la mesa al exclamar:


  —¿Quiere alojarle en la mejor habitación, comandante?


  —Bastará la parte alta, señor. En el desván estará bien.


  —De acuerdo, Sweisser. ¡Pero no le pierda de vista! Me da en la nariz que es un pájaro peligroso. Mira con mucho descaro.


  Caminaba junto al prisionero, cuando Adolf Sweisser quiso saber:


  —¿Me da su palabra de honor de que no intentará escapar, teniente?


  —No tengo por qué darle a usted mi palabra, comandante.


  —¡Está bien! Entonces, le pondré un centinela. No quiero correr el riesgo de que Ingrid vuelva a intentar ayudarle.


  Era la primera noticia que Alex Cooper tenía sobre aquello y esperanzado indagó:


  —¿Co... cómo dice, comandante?


  —¿Ignora que esa chiquilla intentó pasarle un revólver, en la comida?


  —Totalmente.


  —Dígame, teniente. ¿Qué le ha dado usted a Ingrid?


  Los dos hombres se miraron fijamente, hasta que el inglés dijo:


  —¡Amor!... Pero, claro... De eso ustedes no saben nada, comandante.


  Adolf Sweisser sonrió al comentar, prefiriendo mostrarse cínico a ofendido:


  —Se equivoca, inglesito... ¡He ido repartiendo amor por media Europa! Y hasta sueño con repetirlo en París... ¡Y quizás hasta en Londres!


  —Le creo, comandante... Pero esa clase de amor al que se refiere, es vulgar y grosero. Es el «amor» que dan a su paso los conquistadores, los invasores. Y no le envidio, porque es casi peor que el que puede comprarse en los prostíbulos.


  Aquella contestación fue como un trallazo en el rostro para Adolf Sweisser. Los dos soldados que daban escolta al prisionero también se pararon, hasta oír ordenar a su jefe:


  —¡Al desván con él! ¡Y vigilad bien!


  —A la orden, señor.


  CAPITULO VIII



  



  Pero toda vigilancia resultó inútil: simplemente, el teniente Alex Cooper se había volatilizado.


  Mejor dicho: había desaparecido del desván de la medio derruida granja, y lo más curioso es que tal dependencia de la casa quedaba a una altura de tres pisos. No había ningún saliente de posible utilización, ni aun para el más diestro equilibrista.


  Saltar desde aquella altura era de todo punto imposible; y mucho menos un hombre herido y debilitado por la pérdida de sangre.


  Pero Alex Cooper había desaparecido. ¡Ni rastro de él!


  Bueno, su rastro fue hallado más tarde en una batida que dio una patrulla. A dos millas descubrieron un rastro de sangre, lo que indicó que el esfuerzo realizado había vuelto a abrir la herida.


  Y mientras la patrulla seguía aquel rastro, ciego de furor el coronel Zimmerman le había advertido al comandante Adolf Sweisser:


  —¡Esos galones que luce dependen de la captura de ese inglés, Sweisser!


  —Señor, yo...


  —Déjese de excusas y dígame quién puede haberle ayudado a huir.


  Adolf Sweisser se mordió el labio inferior, como si reflexionara. En realidad, no tenía que pensar mucho; pero se calló.


  Pero al verle en aquel apuro, el sargento Storfer exclamó:


  —¡Ya lo tengo, mi coronel! ¡La muchacha!


  Zimmerman se volvió hacia él como picado por una avispa, escuchando que añadía:


  —Alguno de los centinelas ha debido dejarla entrar, cuando le llevaba la comida.


  —¿Es que no registraban el cesto, sargento?


  —Sí, pero a ella, quizá... ¡Ya sabe, señor! ¡Ni tres judíos juntos tienen tanta habilidad para esconder contrabando, como una sola mujer!


  Adolf Sweisser consideró oportuno sonreír al comentario del sargento, por si todo quedaba en aquello. Pero el coronel tanquista ordenó:


  —¡Que me traigan a esa mujer!


  Adolf Sweisser quiso intervenir.


  —Señor... ¿Qué importancia tiene ese oficial inglés? Seguro que terminarán por capturarle nuestros hombres. Va malherido y no llegará lejos.


  —Usted lo ha dicho, Sweisser... No tiene ninguna importancia. ¡Pero es una cuestión de principios! ¡Donde yo estoy, no quiero traidores!


  Minutos después, Grethel tuvo que ver con alarma como su hermana Ingrid entraba en la habitación donde el coronel Zimmerman se había instalado. La muchacha no parecía asustada, pese a que el coronel tanquista ordenó:


  —¿Ayudó usted a huir a ese pájaro?


  Adolf Sweisser siempre recordaría aquellos instantes, en los que Ingrid Tiller buscó sus ojos con odio al contestar:


  —Le han informado bien, coronel. ¡Fui yo! ¡Le pasé una cuerda!


  Zimmerman alzó su mano enguantada, pero consiguió no golpear, al exclamar:


  —¡Qué desfachatez y osadía!


  Y al instante, aquella voz se convirtió en un trueno al ordenar:


  —¡Que la encierren! ¡Ya veremos lo que hacemos con esa... «señorita»!


  Cuando Grethel vio salir a su hermana escoltada por los soldados, impetuosamente entró haciéndole exclamar al coronel:


  —¡Fuera! ¿Quién le dio permiso para entrar? Su hermana se ha portado como una traidora y el ejército alemán es muy severo en estos casos.


  —Pero, señor... Mi hermana es muy niña. ¡Seguro que no sabía lo que hacía!


  —¡Ya lo creo que lo sabía! ¡Liberar a un enemigo, que puede seguir matando a muchos hijos de Alemania! ¡Fuera de aquí!


  Velozmente se volvió hacia su asistente al ordenar:


  —Avisa a la «Feldgendarmerie», Hans. Que se hagan cargo de esa muchacha. ¡No quiero más riesgos!


  —Sí, mi coronel.


  Alarmado al oír aquello, Adolf Sweisser se atrevió a objetar:


  —Perdón, mi coronel... No creo que sea delito para... Si se hace cargo de ésa muchacha la «Feldgendarmerie»... ¡La deportarán!


  —¡Exacto, Sweisser! En Polonia necesitamos mucha gente.


  —Pero es que yo... Mi hermana Ingrid, señor...


  Zimmerman les miró, entre bocanadas de humo azul achicando sus ojos. Debió pensar que, como conquistador de aquella posición, el comandante Adolf Sweisser también había «conquistado algo más». Los «favores» de aquella espléndida campesina rubia llamada Grethel, que también le miraba suplicante.


  No obstante manifestó:


  —¿Qué le ocurre, Sweisser? ¿Le ablandan a usted las mujeres?


  —No es eso, señor, pero...


  —Aunque tenga usted la osadía, o la torpeza, de no considerarlo así, esa linda morenita ha cometido un grave delito. Ayudar a huir a un prisionero del Tercer Reich se paga con la muerte... ¡Y usted lo sabe muy bien!


  —Por favor, señor...


  —¿O es que tengo que recordarle sus obligaciones?


  —No, señor.


  —En tal caso, dígale a su querida Grethel que, precisamente por ser «amable» con uno de mis oficiales, he tenido la generosidad de no hacer fusilar a su hermanita. Quiero desentenderme de este enojoso asunto, por delicadeza para con usted, Sweisser. Por eso Hans avisará a la «Feldgendarmerie» y ellos decidirán.


  Adolf Sweisser sabía que nada más podía hacer. Conocía demasiado bien a Zimmerman como para esperar más «clemencia» de él. Por eso se cuadró militarmente al aceptar:


  —Sí, mi coronel.


  Ya estaba junto a Grethel dispuesto a salir, cuando la voz de su jefe sonó de nuevo al comentar:


  —Su saludo es correcto, comandante... ¿Pero no olvidó «algo»?


  Sweisser lo sabía y volvió a cuadrarse, dando el grito ritual:


  —Heil Hitler!


  —Heil Hitler! —contestó Zimmerman, sonriente.


  Y siguió fumando, envolviéndose en humo azul...


  * * *


  Nada más salir al exterior, pese a la angustia que sentía Grethel encontró ánimos para reconocer:


  —Gracias por intentar ayudar a mi hermana, comandante.


  —Ingrid está loca. ¡En menudo lío se ha metido!


  —¿Qué es eso de deportarla... de enviarla a Polonia?


  —En casos así, es lo que suele hacerse. Pero usted no se preocupe, Grethel. Si el coronel Zimmerman sigue con el resto de la División que está terminando de pasar ese puente, volveré a quedarme jefe de esta posición y ya veremos cómo arreglo las cosas.


  —¿No le enviarán a usted a seguir la ofensiva?


  —Por ahora, no. Perdí muchos hombres y mi Sección sólo dispone de dos tanques... ¡Ese condenado Alex Cooper y sus ingleses nos diezmaron! No seguiré a los demás, hasta que haya cubierto bajas.


  —¡Oh, Dios mío! Todo esto es horrible, Adolf... Primero mis padres, mi hermano y ahora... ¡Ahora puedo perder a Ingrid!


  —Cálmese, Grethel... ¿Por qué no intenta dormir un poco?


  Por un instante, la muchacha miró la interminable columna de hombres, tanques, camiones y material bélico que no dejaba de pasar ante ellos tras cruzar el río Mosela, manifestando medio aturdida:


  —¿Cree que podría hacerlo con este ruido infernal y lo de mi hermana?


  —Al menos métase en la casa y que tantos soldadotes no la vean.


  —Otra vez gracias, comandante; pero me encuentro más segura junto a usted. En la casa... ¡Ese hombre me horroriza!


  —Si lo dice por el coronel, no tema. ¡Es demasiado rígido, como para fijarse en mujeres en momentos así! ¡A Zimmerman lo que le entusiasma es la guerra!


  —¿Y a usted, comandante? —preguntó la mujer.


  —Por favor... Llámeme Adolf.


  —No ha contestado a mi pregunta, Adolf —insistió ella.


  —A mí no, Grethel... A mí lo que me entusiasmaría sería poder llegar un plácido domingo a su granja, conocerla y pedirle, ofreciéndole mi mano: «¿Damos un tranquilo paseo por el río, bonita Grethel?»


  Las cuatro pupilas se encontraron y la mujer musitó:


  —Y yo le diría, de poder ser así: «Demos ese paseo, Adolf...»


  CAPITULO IX



  



  Amanecía cuando, desde la torreta de su tanque, el coronel Zimmerman recordó a Adolf Sweisser:


  —Ya sabe, comandante: nada más pasen por aquí los de la «Feldgendarmerie», les entrega a esa traidora.


  —Sí, mi coronel.


  —¡Y nos sigue, nada más repongan los tanques de su Sección!


  —A la orden, señor.


  —Heil Hitler!


  —Heil Hitler! —tuvo que responder.


  Nada más ver desaparecer la columna, con gran viveza Adolf Sweisser giró sobre sus talones y llamó, mirando al interior de la casa de piedra medio derruida:


  —¡Sargento Storfer!


  Corriendo como una ardilla, el suboficial alemán se presentó:


  —¡A la orden, mi comandante!


  —Vamos, Storfer. ¡Quiero solucionar este asunto cuanto antes!


  Los dos caminaron hacia el granero, donde aún seguían prisioneros los soldados ingleses Perry y William, desde hacía algunas horas acompañados por la joven Ingrid Tiller.


  Los dos centinelas alemanes saludaron ante la presencia del comandante, aunque quedaron recelosos al oír que aquel sargento tanquista les pedía:


  —¡Sacad a la chica!


  —El coronel Zimmerman ordenó que fuese entregada cuando lleguen los de la «Feldgendarmerie», sargento.


  —Cierto, soldado; pero el comandante Sweisser ha dispuesto otra cosa. ¡Sacadla!


  Uno de los centinelas sonrió al comandante, opinando:


  —¿Van a fusilarla, señor? Es una lástima porque es muy joven y bonita. Pero si ayudó a huir al prisionero inglés...


  Sin poder adivinar lo que aquello llegaría a significar en su vida, seco y hasta casi tan arrogantemente como solía ser el coronel Zimmerman, el comandante Adolf Sweisser se encontró confirmando:


  —¡Sí, soldado! ¡Tenemos que fusilarla!


  Fue el sargento Storfer el que consideró que debía explicar:


  —Es que... Bueno: el comandante Sweisser debe partir para el frente y no puede esperar a que... ¡Así cumple mejor las órdenes del coronel Zimmerman!


  —Comprendo, señor... Y para la chica también es mejor. Más vale terminar de una vez, que no ser deportada.


  Cuando los dos soldados le entregaron a Ingrid Tiller, la muchacha seguía mirándole con el mismo odio de horas antes. Pero no pudo evitar un ligero temblor de sus labios, cuando quedamente indagó con un hilo de voz:


  —¿Va... va a matarme también... ase... asesino?


  Adolf Sweisser sostuvo aquella mirada, limitándose a ordenar:


  —Hacia el bosque con ella, sargento.


  —¡A la orden, señor!


  Los tres caminaron en silencio, hasta que bien apartados de la casa y cuando nadie podía oírlos Adolf Sweisser advirtió:


  —¡Animo, Ingrid! Todo esto no es más que una comedia...


  —¿Có... cómo dice...?


  —Que es pura pantomima, para que usted y su hermana Grethel puedan marcharse de aquí, sin responsabilizarme a mí. ¿Comprende?


  —No del todo, comandante.


  —Pues es muy simple! De seguir ahí encerrada habría sido al fin entregada a la «Feldgendarmerie» y seguramente deportada a Polonia... ¡O a otro sitio peor!


  —¿Y mi hermana Grethel? —quiso saber la confusa muchacha.


  —Nos espera en el bosque... ¡Siga andando sin volver la cabeza! No me hable ahora, Ingrid, por favor...


  Adolf Sweisser no volvió a hablar hasta no estar los tres en el bosque, bien cubiertos por los árboles. A sus llamadas acudió la esperanzada Grethel y pronto las dos hermanas se abrazaban, llorando y riendo a la vez.


  Fue el sargento Storfer el que recordó:


  —¿Listo, mi comandante?


  —Listo, Storfer.


  Dos ráfagas de metralleta sonaron a la par en el bosque. Desde las dependencias de la granja medio en ruinas, con el rebullir de soldados y vehículos apenas nadie prestó atención. Sólo los dos centinelas que seguían vigilando a los dos soldados ingleses comprendieron.


  Uno de ellos, el más maduro, se persignó.


  Dentro, los dos prisioneros ingleses, casi gritaron a la vez, desafiantes:


  —¡Canallas! ¡Cobardes!


  Estaban muy lejos de pensar que, en el bosque, Adolf Sweisser y el sargento Storfer se despedían de las dos hermanas. La recomendación del primero fue recordarle a Grethel:


  —No vuelvan por aquí, al menos hasta que termine la guerra, por favor. ¡Podría resultar fatal para mí!


  —No tema, Adolf. ¡Jamás olvidaremos esto!


  Ingrid también se abrazó a él, pidiéndole:


  —Perdóneme si puede, comandante...


  Todo fue así de fácil.


  Así de sencillo...


  * * *


  Lo que siguió después asombró al mundo, porque fue algo que no se había visto en toda la ya larga historia de la guerra.


  Holanda, Bélgica y Luxemburgo empezaron a ser invadidas el 10 de mayo de 1940. Tres días más tarde, el 13, ya estaban los alemanes en Lieja. El 15 en Bruselas, con el consiguiente desborde de la Línea Maginot, por la zona de Sedán.


  El día 21, las unidades blindadas alemanas irrumpían impetuosas en las empedradas callejuelas de Boulogne- sur-Mer. El 29, el rey de los belgas tenía que capitular con todas sus desmoralizadas tropas.


  El 2 de junio, el no menos diezmado Cuerpo Expedicionario Británico ya estaba acorralado en Dunkerque, para intentar reembarcar a 300.000 hombres y transportarles al otro lado del Canal de la Mancha.


  Francia empezó a derrumbarse e Italia entró en liza declarando la guerra a los aliados: Mussolini no quería ser menos que Hitler, llegada la hora del Gran Reparto.


  Solamente diez días más tarde, el 14 de junio, bajo el Arco de Triunfo de París desfilaba orgulloso el ejército alemán. Un gobierno «títere» fue establecido en Vichy, en la llamada zona no ocupada, mientras el resto de las unidades de la «Wehrmacht» llegaban hasta los Pirineos, donde detuvieron su marcha siempre victoriosa.


  Luego vino lo «otro»...


  Lo otro fueron tres años de cantar victoria.


  ¡La apoteosis!


  En Berlín —y en media Europa—, la gente se quedó ronca de gritar el Heil Hitler!


  Pero, casi de pronto, tras lo de Stalingrado, otro canto empezó a elevarse con música wagneriana.


  El Ocaso de los Dioses... Del «dios» Hitler, del «dios» Goebbels; del «dios» Himmler; del «Dios» Goering, etc, etcétera...


  Fue un canto fúnebre. La agonía prolongada de todo un pueblo harto de luchar, llevado por sus jefes más allá de todo sacrificio.


  Las notas más sobresalientes de ese «Ocaso de los Dioses» fueron Stalingrado, El Alamein, Tobruk, Sicilia, Monte Cassino, Varsovia, Normandía...


  Con pequeños intervalos de respiro: las «Bombas Volantes» V-l y V-2. Las Ardenas. Las promesas de «victoria final». Las inexistentes «armas secretas»...


  Y Berlín que se derrumbaba sin oírse ya el Heil Hitler!


  La capital del Tercer Reich arde en llamas como el cuerpo del que aspiraba a que durase Mil Años...


  Sólo han sido cinco. Pero eso sí, de tragedia y dolor.


  De tan honda tragedia y amargo dolor, que los supervivientes que quedan de los primeros combates ya no son los mismos. Han cambiado mucho, aunque luzcan más galones, más medallas y un montón de condecoraciones.


  También lucen algunos costurones en la piel: zarpazos de la muerte, que se lanzó a buscarlos y sólo les rozó.


  Pero lo que sí tienen malherida es el alma.


  Vidas rotas como la del teniente Adolf Sweisser, ahora oficial de la Legión Extranjera francesa, destacado en Argelia donde también se pelea, se mata y se muere.


  Como aquel Pascual Dorenko, alias «El Medallas», el que dejó de herencia todas sus condecoraciones y murió sin saber por qué ni para qué.


  CAPITULO X



  



  El toque de diana anunció el nuevo día en el cuartel de la Legión.


  El teniente Adolf Sweisser se incorporó, dejó la Cruz de Hierro que toda la noche había permanecido en su mano ligeramente herida, y antes de meterse bajo la ducha musitó para sí mismo, mirando la condecoración y recordando a quien había pertenecido:


  —¿Y tu historia, legionario Pascual Dorenko? ¿Sería más triste y trágica que la mía?


  Bajó al comedor de oficiales a desayunar. Allí el coronel Dupont le anunció:


  —Se ha localizado una partida de rebeldes, cerca de la kabila de Setil. Dentro de una hora, irá para allí, Sweisser.


  No le sentó muy bien la orden.


  Tras mucho pensar y recordar aquella noche, había decidido no convertirse en un viejo legionario como aquel Pascual Dorenko, alias «El Medallas». A sí mismo se había contestado a las angustiosas preguntas que el aventurero le hiciera antes de morir.


  Ahora ya sabía cómo responder al «por qué» y «para qué» vivimos.


  Aún le quedaban cinco meses de compromiso voluntario, pero, deseando rehuir todo posible servicio en el que tuviera que disparar y matar en aquel conflicto en Argelia que ni le iba ni venía, respondió al coronel con tono evasivo:


  —Le dije ayer que tengo la Sección en cuadro, señor.


  El coronel Dupont propuso muy feliz y sonriente:


  —Completaré su Sección, teniente. ¡Estoy seguro que arderá en deseos de dar caza a esos cochinos rebeldes!


  Sweisser le miró extrañado, osando indagar:


  —¿Por qué supone que ardo en deseos, señor?


  —¡Cuernos, teniente! Ayer mismo asesinaron a tres de sus legionarios allí mismo. Usted mismo lo consignó en el parte.


  —¡Ah, sí! Perdone, señor... He pasado mala noche.


  —¿Y qué le ocurre en esa mano? Cuando fui a verle, no llevaba ese vendaje.


  —Me lastimé con un vaso. Caí sobre él y...


  Dupont se levantó, secándose los labios con la servilleta, con lo que daba por terminado el desayuno. Pero aún indicó:


  —El comandante Delacroix tiene orden de proporcionarle los hombres que necesite.


  Fue antes de salir cuando indicó tajante:


  —Y ya sabe, Sweisser... ¡Nada de prisioneros! ¡No quiero a esos cerdotes rebeldes aquí! ¡Con una bala basta! Y a ver si se desquita de la derrota sufrida ayer, teniente.


  El comandante Delacroix ya le estaba esperando. Firmó la orden para el traslado de quince legionarios a su Sección y le dijo al salir:


  —¡Suerte, Sweisser! Y tenga cuidado... ¡Esos rebeldes son temibles!


  El comandante Delacroix era un hombre amable. Bajito, con gafas, ya calvo, padre de tres niñas y amante esposo, era la antítesis de un «bravo y aguerrido legionario». Nadie sabía por qué diablos había llegado hasta allí. Desde luego, el grado lo había alcanzado a fuerza de antigüedad; pero sólo había sido un excelente administrativo.


  Una hora más tarde, el veterano sargento Jean Vinaret ya tenía formada la Sección en el patio de armas. Estaban todos con el equipo de campaña. Los nuevos y los antiguos.


  Todos menos el sueco Karl Igerson, que siempre se rezagaba.


  —¿Y Karl, sargento? —preguntó, más que nada por rutina de disciplina.


  El sargento Jean Vinaret se encogió de hombros, haciendo un claro ademán como si fuera a sentarse bajándose los pantalones y dijo:


  —Ya sabe, teniente... Dijo que iba a...


  Algunos legionarios sonrieron, Adolf Sweisser determinó:


  —Alberdi... ¡Ve a buscar a Karl a la cantina!


  —¡A la orden, señor!


  Regresó con el sueco. Karl aún venía mascando algo y guiñó un ojo a todos antes de incorporarse a su pelotón. El legionario que le había estado guardando el fusil ametrallador, musitó:


  —¡Eres un cara, Karl!


  —Y tú un recluta —repuso el sueco.


  Antes de partir, tal como era su costumbre, el coronel Dupont no desaprovechó para largar su vibrante arenga:


  —¡Legionarios! ¡Antes morir que dar la espalda al enemigo! Ya sabéis que nuestra divisa es ésta: cuando uno no estima en nada su vida, se convierte en dueño de la ajena... Vosotros, legionarios, sois los dueños de Argelia... ¡Barred a los enemigos! ¡Matadlos a todos! ¡Destrozadlos! ¡No les demos reposo y terminaremos con estos rebeldes! Dicen que la venganza es el placer de los dioses, y yo añado que también es el placer de los legionarios. Ayer asesinaron a muchos compañeros vuestros. ¡Hoy estoy seguro de que los vengaréis!


  Y su última recomendación... ¡Como siempre!:


  —Apuntad... Disparad... ¡Y matad! ¡Nada de molestos prisioneros, legionarios!


  Se volvió al teniente saludó con rigidez y ordenó:


  —¡En marcha!


  Las botas resonaron hasta alcanzar la puerta de salida del cuartel. Luego pendiente abajo, ya para tomar la carretera, Adolf Sweisser ordenó:


  —¡Paso de maniobras!


  Los legionarios empezaron a charlar y a fumar. Las armas fueron colgadas en los cuerpos a capricho y con menos marcialidad. Iban contentos. Parecían ignorar que la muerte —como solía decir el coronel Dupont— les estaba esperando con los brazos abiertos.


  Un abrazo mortal y definitivo.


  El sargento Jean Vinaret se colocó a la altura de su oficial.


  —¿Sabe si son muchos, mi teniente?


  —No sé, Jean... Los informes dicen que unos veinte.


  —Quizá los mismos que ayer volaron esa camioneta en la que dejamos a Carlos, Mukuto y al pobre Marcel.


  Las enérgicas facciones de Adolf Sweisser se alteraron al decir, recordando la amenazadora llamada por teléfono:


  —Posiblemente, sargento... Y si es así, ¡les vengaremos!


  Luego guardó silencio, pero pensando que si sus sospechas se confirmaban, él también saldaría una vieja cuenta...


  * * *


  No fue en la misma ladera cercana a Setil, pero sí a cinco millas más al sur donde les localizaron.


  Era un grupo de cuatro argelinos, quienes no parecían sentir los fuertes rayos del sol que caía sobre ellos. Uno, fumando una larga pipa, parecía explicar algo muy divertido a los otros, puesto que todos sonreían.


  Las armas las tenían reposando colocadas en pabellón, sobre el suelo.


  Sólo un fusil ametrallador, checo, permanecía más cercano al grupo. También de sus correajes, sobre las blancas chilabas que vestían, pendían bombas de mano de fabricación francesa.


  Seguro que el producto de algún asalto a un puesto militar.


  Pero, en general, parecían confiados, celebrando con risotadas la animada charla del corro.


  Desde unos cien metros de distancia, agazapados en las escarpaduras de la montaña, Adolf Sweisser y sus hombres les observaban. Cien metros es muy poca distancia para un buen tirador; pero parecían tan confiados y entretenidos, que el oficial legionario recomendó con sigilo:


  —Nos acercaremos más, muchachos. ¡Mucho ojo con las botas y no dejéis rodar piedras!


  Ganaron más terreno, hasta poder casi oír la charla de los enemigos. El sueco Karl conocía el idioma que empleaban y les aseguró:


  —Se divierten... Ese cerdo les cuenta lo que hizo con el culo de una mujer francesa.


  —¿Y qué hizo? —preguntó uno de los legionarios novatos.


  —¿A ti qué te parece, imbécil?


  Fue al volverse para decir esto, cuando el legionario sueco se dio cuenta que habían caído ingenuamente en una trampa. Aquel tranquilo grupo de rebeldes había servido de cebo, para que ellos se acercaran y así poder ser rodeados por otros que, como silenciosos lagartos, iban brotando en la montaña.


  Pero Karl Igerson no dudó en avisar:


  —¡Cuidado! ¡Todos al suelo!


  Las balas pasaron segando el aire a muy pocas pulgadas de sus cabezas. Algunas se estrellaron en las rocas, haciendo saltar esquirlas que llovieron sobre los sorprendidos legionarios. No podían olvidar al otro grupo, por lo que, al instante, Adolf Sweisser ordenó:


  —¡Sargento! Usted y Alberdi y con cinco más, cuídese de ese grupo. ¡Los demás seguidme!


  Era preciso cambiar de posición, aunque el hacerlo les costase algunas bajas. Si les habían estado siguiendo y les rodeaban, lo mejor era cambiar de lugar y obligarles a ellos a descubrirse, para buscar la nueva posición de tiro.


  Por su parte, el indisciplinado Karl Igerson realizó otra maniobra muy «particular», para la que se necesitaba poseer mucha sangre fría. Ya la había realizado otras veces, y en aquella ocasión, también le salió bien.


  ¡Y muy eficaz...!


  Consistía en dejarse caer rodando, mientras lanzaba angustiosos gritos de dolor. Se dirigía hacia sus enemigos, quienes a su vez avanzaban en dirección opuesta. Pero, al considerarle ya fuera de combate, pasaban sobre él y proseguían su marcha.


  Entonces, Karl Igerson se incorporaba veloz, y como siempre llevaba el fusil ametrallador colgando del pecho, reía a carcajadas al poder rociar de plomo las espaldas de sus confiados enemigos.


  En tales ocasiones, no había quien le entendiera una sola palabra, pues se ponía a hablar en sueco.


  Cinco rebeldes argelinos cayeron para siempre. Diez metros más allá dos más, y otro... y otro.


  El primer grupo ya no reía. Ahora también gritaban en su lengua y formando tal algarabía, que parecían pelear entre sí. Aquel fusil ametrallador de fabricación checa, que parecía poco antes olvidado, había permanecido tan sólo esperando el momento oportuno para disparar. Y ahora lo hacía con una eficacia terrible.


  Mientras recargaba su metralleta, Adolf Sweisser vio caer a siete de sus legionarios, que rodaron ladera abajo hasta quedar en las más grotescas posturas. El argelino «chistoso» que momentos antes fingió contar cosas divertidas a sus compañeros, ahora arrojaba con gran soltura y sirviéndose de una honda de cabrero, bombas de mano que lo destrozaban todo.


  Sweisser presionó el gatillo de su arma y el brazo que manejaba la honda dejo de dar vueltas. La bomba que se disponía a lanzar cayó a sus pies y explotó: ninguno de aquellos cuatro argelinos volverían a sonreír.


  ¿Cuánto duró aquel infierno? ¿Una hora...? ¿Dos...? ¿Un siglo?


  Instintivamente, cambiando de peña en peña, de posición y lugar, siempre buscando un mejor ángulo de tiro o tratando de rehuir al enemigo, Adolf Sweisser se encontró bastante separado de sus hombres.


  Es más: llegó un momento en el cual no sabía cuáles eran sus hombres y cuáles los rebeldes. Tras una roca, una mano se alzaba fugazmente y disparaba. Del otro lado, le contestaban de la misma forma. Ellos habían ido hacia un cebo astutamente preparado, siendo atrapados entre dos fuegos. Pero como mediante su audaz maniobra Karl Igerson también les había copado por la espalda, ¿dónde estaban unos y dónde otros?


  En otra guerra cualquiera, en otro sitio, un hombre experimentado podría haberlo dicho por el ruido que hacen las armas al disparar. Por ejemplo, una metralleta alemana lanza sus ráfagas con un ruido característico en ella. Lo mismo ocurre con una pesada «Spandau». La ametralladora inglesa «Sten», lo mismo que el fusil ametrallador «Lee-Enfield», también se distinguen de otras armas. Una «balalaika» rusa siempre suena ronca. Una francesa, cantarína.


  Aunque también siembre la muerte.


  Pero allí, ¿acaso no utilizaban los rebeldes argelinos armas francesas también? E inglesas, y checas, y rusas, e italianas...


  De pronto, de un modo sorprendente, todos dejaron de disparar. Era como si se hubiese establecido una tregua. El silencio reinó durante un minuto, al que siguió otro más y otro.


  Adolf Sweisser comprobó que el silencio no reinaba del todo. Sordos lamentos, quejidos de algunos heridos, hondos suspiros y también algunas piedras que rodaban, ladera abajo.


  Eso quería decir que alguien se movía aún. Que alguien más que él seguía con vida.


  Miró al cielo y vio que el sol estaba aún alto. Por lo menos faltarían cuatro horas para anochecer. Los rebeldes se movían mejor durante la noche. Se diría que entonces estaban en su elemento. No en vano habían nacido allí.


  Aquélla era su tierra.


  Decidió alterar el silencio y desde su escondite llamó:


  —¿Jean...? ¿Alberdi...? ¿Karl?


  Sólo contestó el sueco, a muchos metros a su izquierda, ladera abajo y casi detrás de él:


  —No se descubra, teniente... ¡Es lo que esperan! Están rastreando como culebras, para ir cortándonos el gaznate.


  El «gaznate...».


  Adolf Sweisser se puso a recordar un nombre, cuando en aquel instante se escuchó un alarido de muerte, angustioso, infrahumano, dejando una vibración en el aire que aterraba.


  A ése sí que le habían cortado el «gaznate...».


  ¿Dónde había oído él esa amenaza? Por teléfono, un hombre que debía odiarle mucho le había prometido cortarle el «gaznate». Con gran satisfacción se había enterado que él estaba allí, en Argelia, y burlón y gozoso le había anunciado que tendría ese «honor».


  Ese hombre solamente podía llamarse Alex Cooper, aquel inglés que años atrás...


  Un nuevo alarido de res herida vibró en la tarde; otro hombre había sido degollado.


  Adolf Sweisser desenvainó su cuchillo.


  Bien: Si había llegado la hora de pelear así, también lo haría.


  No pensaba permanecer quieto allí, hasta que uno de los enemigos le localizase. El también buscaría su presa. O al menos, procuraría entrar en contacto con sus hombres: los que le quedaran.


  Empezó a gatear. Cada palmo que avanzaba, cada roca que rodeaba dejándola atrás, podía significar tropezar con la muerte. Muy cerca creyó percibir un levísimo roce y quedó tenso. Al fin alzó la mano y arrojó un guijarro.


  Al instante vio surgir una sombra blanca tras una roca y gatear con el cuchillo entre los dientes tras el ruido producido por el guijarro. Le daba la espalda, pero quedaba bastante lejos de él. No era precisamente un buen tirador de cuchillo y, además, no quería quedarse sin él.


  Buscó la pistola para utilizarla y, en ese instante, unas manos poderosas le atenazaron por la espalda, quedando el enemigo a caballo sobre sus riñones, y con toda seguridad ya alzando una mano armada de cuchillo con el que pensaba degollarle.


  Fugazmente pensó con temor y rabia a la vez:


  —¡Ya está! ¡Me cortará el «gaznate»!


  CAPITULO XI



  



  Consiguió ladearse tan sólo una fracción de segundo, antes de que el cuchillo bajase velozmente a dar su golpe mortal.


  Hasta sintió el aire desplazado por la acerada hoja. Y con el rabillo del ojo, su brillo.


  Pero el rebelde que cabalgaba sobre sus espaldas perdió el equilibrio ante su rápida acción y, al ladearse, cayó hacia la izquierda y se golpeó con la roca en la nuca, quedando sin sentido, como sin vida.


  Adolf Sweisser colocó su mano izquierda sobre el pecho del argelino y alzó la derecha empuñando el cuchillo. Se lo hundiría hasta la empuñadura en la garganta: le había querido apuntillar y ahora había cambiado la suerte.


  Quedó con el brazo en alto porque en aquel instante, sonó la imperiosa voz del sueco Karl Igerson, ordenando:


  —¡Quietos todos! ¡Terminó el juego!


  Adolf Sweisser alzó más la cabeza, sobrepasando la roca que les cubría a él y a su desmayado enemigo y vio al legionario sueco, que empuñaba el fusil ametrallador como si fuera una simple metralleta ligera. Aquel tipo tenía que tener la fuerza de un toro para poder hacer aquello.


  La cinta la llevaba terciada en el ancho pecho y ante él tenía a cuatro argelinos, que alzaban los brazos con temor.


  Y en aquel grupo había «alguien» más...


  Un europeo, un hombre inconfundible para Adolf Sweisser que también alzaba los brazos, y al que pese a los años identificó. Al reconocer a Alex Cooper se olvidó del rebelde que tenía a sus pies y se incorporó del todo, avanzando hacia el grupo llevando aún el cuchillo en la mano, viendo que también quedaba sentado el sargento Jean Vinaret tras una roca.


  Realmente, el sargento estaba muy mal herido: sangraba por el hombro, el pecho y el brazo derecho. En la barbilla también tenía un surco sanguinolento que le desfiguraba por completo: una ráfaga que no llegó a darle en pleno rostro por puro milagro.


  Alex Cooper, como obsesionado por la amenaza del fusil ametrallador del sueco Karl, no le había visto a él, que recordó la consigna del coronel Dupont:


  «¡Nada de prisioneros! ¡No los quiero aquí...!»


  Adolf Sweisser adivinó en las pupilas del sueco que se disponía a cumplir aquella orden, grata para él.


  Por eso corrió velozmente, en el instante en que el arma empezó a disparar con movimiento de abanico, dispuesta a segar la vida de aquellos cinco hombres. Vio caer al primero de la izquierda, al segundo y al tercero, que se doblaron como ramas secas sacudidas por un huracán de plomo. Pero logró lanzarse sobre Karl Igerson, derribándole del fuerte empujón.


  El cuarto argelino ya caía también cosido por la ráfaga, y hasta el quinto habría caído también de no intervenir él.


  Mientras caía sobre el pecho de Karl, sintió su aliento y pudo escuchar, más cerca que nunca, uno de aquellos indescifrables juramentos en sueco que nunca había logrado entender. Fue el primero en incorporarse y le tendió la mano al preguntar:


  —¡Cristo! ¿Por qué se lanzó sobre mí, teniente? Adolf Sweisser no tuvo tiempo de contestar. A sus espaldas tronó un disparo y al girar veloz vio al inglés que siguió rematando a Karl Igerson al exclamar:


  —¡Puerco asesino! ¿Os enseñan en la Legión a rematar a los prisioneros? Y tú...


  Alex Cooper no fue capaz de seguir hablando. Quedó con los ojos y la boca muy abierta, hasta que consiguió articular:


  —¡Por Dios vivo! ¡Tú aquí! ¡Mi «querido asesino» alemán!


  Frente a frente a su antiguo rival, al verse apuntado por aquella pistola Adolf Sweisser pensó que cada segundo podía significar la vida o la muerte. En su azarosa vida, se había encontrado muchas veces en circunstancias parecidas. Miles de veces había demostrado que no era ningún cobarde; pero ahora temió al leer en sus pupilas las intenciones del inglés y por eso indagó:


  —¿Vas a matarme, Alex? Yo acabo de salvarte la vida a ti...


  Alex Cooper sonrió, admitiendo:


  —¡Cierto! Ese gigante me habría... Lo que no sé es por qué diablos lo hiciste.


  —Podría decirte mil razones...


  —Yo, en cambio, puedo decirte que soñé mil veces más con tenerte así... ¡A mi completa merced!


  —¿Por qué? ¿Por qué has soñado con matarme, Alex?


  Sólo una respuesta, pero tan tajante, que sonó como un trallazo en los oídos del oficial alemán:


  —¡Por Ingrid!


  —Ya es hora que te enteres, inglesito... ¡No la maté!


  —¡Mientes, cobarde! ¿Te olvidas que había dos prisioneros que pudieron oír que tú y un tal sargento Storfer la sacasteis para fusilarla?


  —Lo sé... Fueron los soldados Perry y William. Los mismos que firmaron la denuncia contigo, cuando terminó la guerra.


  —¿Y no te colgaron? Cuando me enteré que no fue así y que estabas en la Legión, te llamé para decirte que yo no soy tan blando como los que te juzgaron.


  —Pude demostrar que no mentía. Ingrid vive... y creo que tu hijo también.


  Al oírle, Alex Cooper aún abrió más sus largas piernas en compás y con voz ronca indagó:


  —¿Qué dices? ¿Tienes miedo de morir y pretendes ganar tiempo?


  —Podré demostrártelo, como entonces hice, aunque aquel proceso después de la guerra me amargó, obligándome a dejar Alemania para siempre. Por entonces se celebraba el proceso de Núremberg y a mí también muchos de los míos me consideraron nazi...


  —¿Acaso no lo fuiste?


  —¡Nunca, Alex! Aunque tú nunca hayas dejado de considerarme así.


  —¿Qué diablos haces entonces en la Legión?


  Adolf Sweisser hizo un leve movimiento de hombros al comentar:


  —¡Ya ves! Quizás esté tan amargado y perdido como tú. Perdimos la guerra, mi casa y mis padres desaparecieron en un bombardeo. Año y medio prisionero, Alemania destrozada, en la miseria... Y luego el proceso por tu denuncia.


  —Volví a la granja y fue cuando me enteré. ¡Fue espantoso saber que había perdido a Ingrid para siempre!


  —Debiste esperar el fin de mi proceso. Te habrías enterado que Ingrid vive.


  Volvían a mirarse fijamente, cuando el inglés dijo:


  —¿No mientes, Adolf?


  —¡No! Hay algo que te lo podrá demostrar.


  —¿El qué?


  —La venta de aquellas tierras de la granja. Hace unos años la misma Ingrid las vendió. Te daré sus señas...


  El arma había caído de la mano de Alex Cooper, quien como abatido se quedó sentado sobre la tierra al lamentar:


  —¡Dios mío! ¡Cuántos años perdidos! ¡Cuántos!


  —¿Por todo aquello llegaste aquí? —quiso saber el alemán.


  —Creo que sí... Nada importante que hacer, también desplazado, siempre recordando a Ingrid y... Un amigo me ofreció un puesto aquí y... ¡Esto me emborracha al menos de acción!


  —¡La hay! Y ya ves adonde lleva.


  Las manos extendidas del alemán pretendían abarcar toda la escena, hasta que el inglés musitó:


  —Yo, al menos... estoy luchando por el nacimiento de una nueva nación. ¡De una democracia!


  —¡Narices! Acabas de decir que también sentiste tu vida rota, como yo, como tantos otros después de aquellos años de terrible guerra...


  —¡Psh...! Posiblemente tengas razón. A veces lo he pensado, Adolf.


  —Yo lo estuve pensando anoche... Después de que me llamaras por teléfono.


  —¿Me reconociste?


  —Primero no... Luego sí


  —¡Y te asustaste!


  —No, pero sí me hizo pensar mucho... Lo uní a lo que me había dicho un viejo legionario que había estado luchando en mil sitios. Murió en mis brazos y quiso saber, ya con los ojos vidriosos, por qué causa había muerto...


  —¿Supiste contestarle?


  —No... Pero para mí, sí encontré la respuesta. Y por la noche me llamé estúpido, mirándome en un espejo.


  —¿No tiene gracia? —pareció burlarse el inglés—. El infalible Adolf Sweisser, poco seguro de él mismo. ¡Te haces viejo!


  —¿Acaso tú estás seguro de lo que haces? ¿No crees que es una majadería que hombres como tú y como yo tengamos las narices metidas en este sucio avispero, del que están sacando tajada todo el mundo, menos los dos bandos realmente interesados? ¿No crees que ya tenemos edad para formar un hogar, con Grethel o sin ella, con Ingrid o con otra mujer, y no dejar pasar los años para morir con la misma perplejidad y asco que ese legionario que te dije?


  —¡Buena parrafada, amigo!


  —Mírate, Alex... ¡Esas ropas que llevas huelen a europeo renegado!


  —¡No me critiques! Tú también vas «disfrazado...». Te sentaba mejor el uniforme alemán.


  —Y a ti el inglés.


  —¿Recuerdas, Adolf? Al fin, terminaste vuestro condenado puente.


  —Y tú... ¡defendiste muy bien la posición!


  De pronto, como si brotase del suelo, una voz algo cansada, dijo:


  —¿Vais a felicitaros ahora el uno al otro, muchachos?


  Casi a la vez, aunque siguieron sentados, los dos giraron las cabezas alarmados. Más el inglés, puesto que Adolf reaccionó al fin al identificar la voz del sargento Jean Vinaret.


  Le encontraron pacientemente sentado tras una de las rocas y el oficial legionario se inclinó para atender al herido. Pero aquel veterano le rechazó al argumentar:


  —No... no te molestes, hijo... Si me mueves, aún duraré menos.


  —Pero... ¿Qué hacía usted ahí sentado? —preguntó Alex Cooper.


  —Esperar, muchacho... ¡Esperar!


  —¿A quién...?


  —A la Muerte.


  Con trabajo miró hacia donde yacía el sueco Karl Igerson, y tras lograr escupir manifestó:


  —Lo único que siento es que allí... ¡Allí me encontraré a esa fiera!


  Luego miró a los dos supervivientes, trasladó la vista a lo que les rodeaba y exclamó:


  —Mirad bien... ¡Buena escabechina, chicos! Estáis empatados... ¿Por qué no aprovecháis la ocasión y de esta tregua sacáis algo en claro?


  —No se canse, Jean —aconsejó Adolf—. Le curaré y...


  —No, hijo... Te digo que me queda poco y... Sería inútil. He visto a muchos hombres morir, para saber muy bien cuando llega esa hora. Pero vosotros dos... vosotros... He oído la charla aquí, hecho un ovillo, pensando en que hace mucho, muchos años ya... yo también llegué a la Legión perdidas todas las esperanzas...


  —¿Una mujer? —apuntó quedamente Alex Cooper.


  —¡Una perra! —fue la respuesta brusca, casi insultante.


  Las heridas recibidas debían dolerle mucho, pero añadió:


  —Los años me demostraron que no valía la pena que pensara en ella, siempre recordándola... Pero ya estaba en la Legión, me habían ascendido a cabo y me... me reenganché. Ya no sabía vivir sin esto, como ése... ¡Como «El Medallas»!


  Y de pronto, aceptando el cigarrillo que el inglés le ofrecía, tras la primera chupada:


  —¡Cuernos, muchachos! ¿Por qué no desertáis los dos! ¡El mundo es muy grande y está lleno de bonitas mujeres!


  Los dos hombres jóvenes se miraron fijamente, pero ninguno de ellos dijo nada, dando lugar a que el herido añadiese:


  —Desertar es fácil en esta sucia guerra... Unos y otros creerán que también habéis caído... como yo... como todos ésos... ¡Los buitres pronto nos desfigurarán! Os darán por muertos y... ¡Cuernos, cómo duele!


  —Espere, Jean, en la bolsa de cura llevo algo de morfina.


  —No, ya falta poco... Lo noto porque... por... ¿Sabe una cosa, teniente?


  Muy mal debía sentirse, cuando dejaba de tutearle y le devolvía el tratamiento militar. Quizá es que Jean Vinaret quería morir como un buen legionario. Y sin embargo dijo:


  —Si arrancamos la esperanza del corazón del hombre, le convertimos en un animal de presa... Y eso... eso...


  No pudo decir más.


  Jean Vinaret, sargento legionario, había muerto...


  La mano de Adolf Sweisser cerró aquellos ojos, comentando con el otro superviviente:


  —Fue un buen hombre... Siempre mandaba la mitad de su paga a su madre, que vive en Marsella.


  Sin saber ciertamente por qué, ahora caminaban los dos hacia abajo, uno junto al otro. Sólo al pasar ante dos argelinos caídos, Alex Cooper despegó los labios al informar por su parte:


  —Esos también eran buenos chicos... Aquel se llama Omar Abdullah y ese otro Ibrain-Yussef... Empezaba a enseñarle a leer: decía que cuando Argelia fuera libre, harían falta muchos hombres que hablasen el inglés y con instrucción superior.


  —Al menos, él tenía fe, esperanzas en algo—comentó el alemán.


  Faltaba más de una hora para alcanzar algún camino vecinal o la carretera. De pronto, Adolf Sweisser se paró al indagar:


  —¿Aún quieres matarme, Alex?


  —No, Adolf... Creo que no.


  Sonrieron abiertamente, como si un gran peso ya no gravitase sobre sus hombros. Como libres de una obsesión que había amargado sus vidas. Pero antes de tender la mano, Adolf Sweisser quiso concretar:


  —Una cosa, Alex... ¿Tú asesinaste a los tres legionarios que mandé en la camioneta con la leche?


  La respuesta fue:


  —Si os da vergüenza de lo que hacéis, echad la culpa de todo a los «rebeldes». El atentado contra esa camioneta fue obra de esa organización secreta francesa. La camioneta llevaba leche para nosotros...


  —Yo la paré en la carretera y...


  —Lo único que hice fue hablar con ese legionario Marcel, cuando pasamos por aquí con mi grupo. El fue quien me dijo que su teniente se llamaba Adolf Sweisser.


  —Tenía un tiro en la frente, Alex —recordó el alemán.


  —Sí... Ibrain se apiadó de él. Estaban destrozados por el fuego y no iba a tardar en morir. ¡Eso fue todo! ¿Satisfecho?


  —Lo estaré, cuando puedas comprobar que Ingrid y tu hijo viven.


  Siguieron caminando y Alex Cooper quiso saber:


  —¿Hacia dónde, Adolf?


  —Me da igual, Alex... ¡El caso es dejar atrás esta Argelia en llamas!


  * * *


  Tiempo después, Adolf Sweisser recibía una carta con el membrete de Alemania Federal que decía:


  



  
    
      «...por lo demás, sigo prosperando en esta nueva Alemania que parece dispuesta a asombrar al mundo, amigo Adolf. No me ha costado mucho adaptarme y nuestro hijo Tony ya me ayuda en el negocio.

    

  


  
    
      »Mi esposa Ingrid no deja de hablar de ti e insiste para que también vengas las próximas navidades. Le gusta hablar de los tiempos pasados y lo único que lamenta es que no terminases casándote con su hermana Grethel, que no supo esperar a un hombre de verdad.

    

  


  
    
      »Cuando pases por Nueva York dile a Grethel y su marido que también están invitados, y así os presentáis todos juntos aquí. No dejes de enviar esos sellos que le prometiste a Tony y, sin pereza, contéstame a vuelta de correo.

    

  


  
    »Tu amigo.

  


  »Alex Cooper».


  



  FIN
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